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Cínica   piapo-óiciati 
de fríaquea ecanámica 
LA.S entrevistas que los jefes de países del otro lado del telón de 

Estado, y particularmente los acero, como ya ocurrió en Rusia 
dictadores, conceden a perio- durante los primeros años del nue- 

distas extranjeros, son casi siem- vo régimen, contando, por su ex- 
pre preparadas y aprovechadas tensión territorial y sus recursos, 
para encarecer la política que ellos con ciertas posibilidades de sobre- 
realizan, apareciendo, no sólo co- vivir al bloqueo. Donde no podía 
mo salvadores de su país, sino, si ocurrir de ningún modo era en la 
se lo permiten, de la misma huma- España franquista que, ante el so- 
nidad. lo intento, sin necesidad de que se 

Franco, por ejemplo, tiene una prolongara, el bloqueo hubiera ter- 
gran experiencia en esta materia, minado con el régimen imperante. 
Cada vez que le interesa alguna 
propaganda exterior, hace llegar 
a un periodista extranjero, prefe- 
rentemente norteamericano, le re- 
cibe en el palacio de El Pardo y, 
entre sorbo y sorbo, le explica más 
o menos bien lo que sus consejeros 
acaban de discurrir. 

Mas, como los gobiernos influ 
yentes — lo mismo orientales que 
occidentales — estaban interesa- 
dos en que permaneciera Franco, 
y como los sindicatos — de una u 
otra obediencia — se desentendie- 
ron de la solidaridad hacia nues- 
tro pueblo oprimido, hoy el dicta- 

De este modo se ha    efectuado  dor despreciable puede permitirse, 
días pasados una entrevista que 
publica destacadamente el « New 
York Telegram and Sun », y por 
eso se comprueba el entusiasmo 
que derrocha el afortunado redac- 
tor, según el cual Franco es « el 
único soldado acreditado con una 
victoria indiscutible sobre un ejér- 
cito de dirección comunista ». 

Menos en lo de la victoria, que 
le fué favorecida por el concurso 
de poderosas potencias, Franco 
puede ser, efectivamente, conside- 
rado como el único en muchas co- 
sas. Pero ahorraremos la enume- 
ración, pues, por repetida, debe 
conocerla incluso el publicista alu- 
dido. Sin embargo, tal vez no esté 
demás decir que lo que distingue, 
sobre todo, a ese soldado es la hi- 
pocresía empleada para disimular 
su condición de mercenario, ayer 
al servicio del Eje y hoy al de los 
magnates yanquis, siempre, siem- 
pre implacable. 

Pues bien ; la última entrevista 
do Franco refiérese, como casi to- 
das, a la lucha de las « naciones 
libres » contra el comunismo y, al 
efecto, preconiza el embargo com- 
pleto de las mercancías en perjui- 
cio de los países situados al otro 
lado del telón de acero, con lo cual 
— precisa — el descontento ger- 
minará contra la dominación so- 
viética. 

La teoría es, por venir de quien 
viene, interesante. Si volvemos la 
vista hacia los años eufóricos en 
que la ONU condenó al franquis- 
mo, recordaremos la indignación 
con aue se producían los voceros 
del régimen ante el temor de un 
leve boicot, que ni siquiera pensá- 
base aplicar. Mas, luego, cuando 
los titulados representantes de la 
democracia quisieron rectificar el 
acuerdo y, para ir formalizando la 
rehabilitación de Franco, restable- 
cer las misiones diplomáticas en 
Madrid, se exhibió la cínica discul- 
pa de que « el aislamiento » había 
robustecido la autoridad del régi- 
men bajo cuyas banderas se reunía 
todo el pueblo para rechazar la 
presión extranjera. 

Esto    ocurrirá   tal   vez en    los 

además de exhibiciones, dar conse- 
jos ofensivos. 

EL GOBERNADOR 
Y LOS CARLISTAS 

PAMPLONA (OPE). — En la se- 
sión del Consejo Foral de Navarra en 
que se declaró contrafuero la inter- 
vención del gobernador en el pleito 
del Ayuntamiento de Viana, votaron 
contra el gobernador los carlistas 
Elío  y Fortún. 

Rafael Elío y Gaztelu, que lleva el 
título carlista de duque de Elío, era 
presidente de la Cámara Oficial de 
la Propiedad Urbana desde hace mu- 
chos años, y ha sido ahora sustituido 
en dicho cargo por Joaquín Ilundain 
Tulle, persona totalmente adicta al 
régimen que ha sido jefe de Auxilio 
Social en Navarra desde el fin de la 
guerra y jefe del grupo nacional de 
Panadería desde 1950. 

En cuanto a Jesús Fortún Aldaz, 
diputado foral por Estella y alcalde 
de Alio, que fué uno de los jefes del 
tercio carlista de San Miguel, ha sido 
sustituido en el cargo de delegado de 
excombatientes de Navarra por Gon- 
zalo Durruti, jefe provincial de mi- 
licias de Navarra. 

Fortún presidió la comisión de an- 
tiguos combatientes navarros que, en 
agosto de 1951, entregó a Franco el 
libro de los caídos de Navarra. Ahora 
ha caído él también. 

Diálogos   Edificantes 
(entte Siattela y,  fencuta) 

COSAS DE LOS MONOPOLIOS 
MADRID (OPE). — La informali- 

dad del Monopolio de Cerillas ha da- 
do ocasión a que el humor popular 
invente un nuevo modo de decidir 
quién ha de pagar el consumo en los 
establecimientos de  bebidas. 

Un telegrama de Cádiz explica que 
el procedimiento consiste en que cada 
participante adquiere una caja de ce- 
rillas que presenta al que hace de 
juez, y el cual no interviene como ju- 
gador, pero que procede al recuento 
de las cerillas, de cada caja dando 
como vencedor al poseedor de aqué- 
lla que contenga mayor número. Ge- 
neralmente ganan aquellos cuyas ca- 
jas contienen veintinueve, y aun se 
dan casos de vencedores con veinti- 
ochos. Se consideran como máximos 
protegidos del azar los que exhiben 
cajas con treinta cerillas, circunstan- 
cia dada muy pocas veces, a pesar de 
ser  esta  cifra  la  anunciada. 

J. — ...verás el bosque en llamas. 
B. — Imágenes, Jenaro. 
J. — Reflejo de la realidad. 
B. — No lo niego, pero me gusta 

llamar al pan, pan ,y al vino, vino. 
J. — Cuando te miras en un espe- 

jo ves tu imagen reflejada, sin enga- 
ños. No vale que el amigo te diga que 
tienes buen color o que pareces más 
joven. El parecer de unos y de otros 
desfigura casi siempre la realidad. 
Has de mirar el mundo de tu propio 
pensamiento que, sinceramente, te lo 
enseñará. Verás el bosque en llamas. 
¿ Has visto alguna vez arder un bos- 
que   ? V 

B. — Un ixWque, id que se dice1 un1 

bosque, no. Por mi terreno escasea la 
arboleda. Las talas a troche y moche 
terminaron con el pls.ntío de los an- 
tiguos bosques. Tal que si le hubiesen 
cortado les brazos al campesino o co- 
mo si hubieran cegado los manantia- 
les del agua. Hoy que sé lo que vale 
un árbol, su influencia beneficiosa en 
el régimen pluvial, la seguridad que 
implica para la consistencia y fijeza 
del terreno, el alimento que presta ge 
neroso mientras vive y hasta el ador- 
no y recreo que nos brinda en los lu 
gares que hermosea con su presencia, 
digo que al que corta un árbol de máf 
habría que dejarlo con una mano de 
menos. 

J. — No me seas soquete. La de) 
Talión es una ley bárbara. La letra 
no entra con sangre, entra con le- 
tras. El maestro que pega no enseña 
nada»y se hace antipático. El que 
obliga a repetir bien puesta la pala- 
bra equivocada consigue que el alum- 
no la aprenda y no vuelva a equivo- 
carse. 

3. — Bueno ¿ya qué viene toda 
esa pedagogía barata ? 

J. — A que seria preferible hacer- 
les plantar cien árboles por cada uno 
que  cortasen innecesariamente. 

B. — Mejor sería, pero a las leyes 
buenas les ocurre lo que a las buenas 
personas : no se cumple con ellas, ni 
asustan a nadie. Te decía que nunca 
vi arder un bosque. Sólo en los ve- 
ranos alguna tabla de monte bajo. 
Descuido de pastores o no sé si sería 
efecto del calor solar, que allí cae 
como una maldición de fuego calci- 
nando tierra y planta, sin gota de 
agua que las refresque en todo el es- 
tío. Cuando había fuego en el mon- 
te, allá acudíamos todos con la aza- 
da al hombro, no porque valiera gran 
cosa lo que se quemaba sino para pre- 
venir males mayores, por el temor de 
que el fuego se propagara alcanzando 
a las reses, o a los sembrados, o a 
las casas  del pueblo. 

J- — ¿ Y qué hacíais para atajar el 
siniestro  ? 

B. — Mira éste, pues lo que hay 
que hacer en esos casos. Se compro- 
baba la dirección del viento y, coloca- 
dos a su favor, mientras unos lim- 
piaban el terreno lo más cerca posi- 
ble de la hoguera, otros cavaban zan- 
jas aisladoras cortando el paso a las 
llamas. Entre todos era cuestión de 
poco y pronto dominábamos el fuego. 

por J. PÉREZ BURGOS 

J. — Muy requetebién, Bartolo. Es- 
tás hoy elocuentísimo. Figúrate que 
el mundo es un inmenso bosque-don- 
de todo lo que alienta, y lo que no 
alienta,  es  materia combustible. 

B. — Ya comienzo a ver tu bosque 
en llamas. 

J. — Lo esperaba. Figúrate un foco 
de incendio aquí, otro allá. No acude 
el pueblo con la azada al hombro y 
entre todos extinguen el fuego, pre- 
servando la existencia amenazada. Ya 
conoces los éxodos alocados del páni- 
co, ahura sí» punto cíe 3:1 iW-;iói;, ni 
abrigo posible, porque las ' llamas 
surgen y avanzan en todas las direc- 
ciones. Es obra premeditada de in- 
cendiarios, que mutuamente se acha- 
can el origen del incendio y la inten- 
ción de propagarlo. Obsérvalos : 
cuando, consumada la hecatombe, un 
fuego se consume, proclaman que 
gracias a ellos se apagó y sobre las 
cenizas de lo destruido soplan incan- 
sables, al norte, al sur, a oriente y a 
occidente, y otra hoguera, y otra, y 
otia más se alumbra. 

—B. — ¿ Arderá todo el bosque, Je- 
nal o   ? 

J. — No otra cosa parece que pre- 
tendan. A no áer que se haga lo que 
hacíais en tu pueblo. 

SERVICIOS    COMPARADOS 

■ mm m En 

y los ferrocarriles europeos 
EN « La Tribune de Genéve » se 

ha publicado un extenso artícu- 
lo de su corresponsal én España 

Georges E. Riedo. En el título se 
pregunta si los ferrocarriles españo- 
les, siendo los más baratos de Euro- 
pa, lo son también para los naturales 
del país. 

« Recientemente, el primero de 
marzo último — comienza el corres- 
ponsal — la compañía estatal de los 
ferrocarriles españoles decidió aumen- 
tar las tarifas para viajeros y mer- 
cancías en un 10 y un 20 por 100 res- 
pectivamente. Como sucede en todos 
los países después de una medida de 
esta índole, se registraron numero- 
sas protestas. Todos los descontentos 
coincidieron en manifestar que las ta- 
rifas eran ya bastante elevadas y que 
el nuevo aumento suponía el riesgo 
de comprometer el equilibrio presu- 
puestario de muchos hogares, que ya 
sufren bastantes dificultades econó- 
micas en estos años últimos. Como 
contestación a tales protestas, el gran 
diario madrileño « ABC », ha creído 
conveniente hacer algunas compara- 
ciones entre las tarifas de la RENFE 
después del aumentb último y las de 
otros ferrocarriles de Europa, a base 
de datos concretos. Estos datos inte- 
resarán aún más a Suiza por tratar- 
se también de las tarifas de los fe- 
rrocarriles helvéticos. Son los siguien- 
tes   : 

« Si nos referimos por una parte 
al viaje Madrid-Venta de Baños (lí- 
nea Madrid-Irún-Burdeos) con un re- 
corrido de 287 kilómetros, <se observa 
que es la misma distancia que separa 
Ginebra de Zurich. El viaje entre es- 
tas dos últimas ciudades, efectuado 
en tercera clase cuesta 22,60 francos 
suizos, es decir 20S'90 pesetas al cam- 
bio oficial. Y en España, desde Ma- 
drid a Ventas de Baños, tan sólo 
64'15  pesetas. 

« Otro ejemplo : el recorrido Colo- 
nia-Hamburgo cuesta, en segunda cla- 
se, 48 marcos, es decir 456 pesetas. Si 
se relaciona con el viaje Madrid-Mur- 
cia, con una distancia equivalente a 
la anterior, se observa que el precio 
de un billete en coche cama, sólo 
cuesta cinco pesetas más que el bi- 
llete alemán en spurría clase. En 
cuünlo al billete' l Ocforíia.-2-jJniMU'go 
en tercera exige vh desembolso de 32 
marcos, en tanto que en el « TAF » el 
trayecto sólo cuesta 224 pesetas con- 
tra 302 que suponen los 32 marcos 
antes citados. (Consignemos que el 
« TAF » es un tren compuesto de au- 
tomotrices « Fiat », tren con billete 
de clase única que cuesta un poco 
menos que  las primeras  clases). 

« La comparación de los trenes ita- 
lianos — que tienen fama de mante- 
nsr muy bajas las tarifas — con los 
españoles, demuestra que las de la 
RENFE son inferiores. Ventimiglia- 
Roma, en primera, segunda y tercera 
clase, cuesta 606'95, 405'05, y 23875 
pesetas  respectivamente.   Sin  embar- 

go el billete Madrid-Barcelona, con 
un recorrido superior al otro en 40 ki- 
lómetros, cuesta tan sólo 336'70, 244'85 
y  153'10 pesetas. 

« La enumeración de estos ejemplos 
permite al editorialista de « ABC » 
asegurar que los viajes en trenes es- 
pañoles, pese a la reciente alza de ta- 
rifas, continúan siendo los más bara- 
tos de Europa. Pero, como es de su- 
poner, pone buen cuidado en no ha- 
cer otra comparación importante : la 
calidad de los medios de transporte 
ferroviario puestos a disposición del 
público español y la de los correspon- 
dientes a los diversos países euro- 
peos citados. Y no dice que entre Gi- 
nebra y Zurich funcionan diariamen- 
te diez y siete trenes directos, en 
tanto que en el trayecto Madrid- 
Venta de Baños (ejemplo presentado 
por el periódico español) el viajero 
sólo dispone de tres trenes por día, 
el más rápido de los cuales emplea 4 
horas y 10 minutos y el más lento 7 
horas 10 minutos, lo que supone unos 
promedios horarios de sólo 70 y 40 ki- 
lómetros  respectivamente. 

« El ejemplo entre Barcelona y Ma- 
drid, las dos ciudades que rebasan el 

(Pasa a la página 8.) 

NO HABRÁ ESCAPE POSIBLE 
SI ESTALLA la GUERRA ATÓMICA 
Nuevo período de discontinuidad histórica. 

La paz por el  miedo 
LOS historiadores designan los momentos de crisis mundial como ins- 

tantes de « discontinuidad histórica ». Es ésta una bella denomina- 
ción dotada de enorme precisión científica. Pero es más gráfico toda- 

vía considerar esos momentos como épocas en las que la mano del desti- 
no, como la de un niño diabólicamente travieso, arranca una hoja del li- 
bro de la historia truncando así la continuidad del relato. Y lo sucedi- 
do al estallar la bomba de hidrógeno ha sido algo más grave. Pues no ya 
una hoja sino las propias cubiertas del libro de la historia, ; y con ellas 
todo su contenido !, están en riesgo de ser destrozadas por la fuerza de 
los átomos que en mala hora pusiera en libertad el hombre como lo hizo 
el aprendiz de brujo de la leyenda. 

» ■ . :     '      i 

En la historia de la humanidad se 
han registrado frecuentes períodos 
como el actual, de discontinuidad his- 
tórica. Uno de los principales fué 
cuando en el siglo XIII, se descubrió 
el método de retinar el salitre, lo que 
condujo poco después a fabricar la 
pólvora. Con ello, el villano pudo ha- 
cer saltar en mil pedazos los muros 
que defendían el castillo del señor 
feudal y al hallarse cara a cara con 
él, en vez de mirarle hacia arriba, en 
lo alto de las almenas, como hiciera 
durante varios siglos, se apercibió de 
que ambos tenían la misma talla. Rá- 
pidamente, las ciudades amuralladas 
cesaron de ser un refugio para los 
feudales y las reglas que gobernaban 
la  diplomacia y la guerra  medioeva- 

por Félix Martí Ibáñez 

El combate ideológico 
LO mismo en la lucha por la liber- 

tad que en el mantenimiento de 
, las tiranías, las ideologías jue- 

gan un papel importantísimo. De ahí 
el empeño de las fuerzas dominantes 
en el mundo — clases privilegiadas, 
Estados, gobiernos, Iglesias, religio- 
nes, partidos o sectas --en asegurar- 
se el predominio espiritual, el mono- 
polio de las ideas. De ahí también el 
envilecimiento, la deformación del es- 
píritu humano practicada consciente 
y científicamente por los poderes in- 
teresados en tener sujetos a los hom- 
bres a sus normas y principios. Con- 
tra la dependencia espiritual del 
hombre solo el anarquismo, como 
ideología, se insubordina y rebela 
plenamente. La doctrina, la educación 
anarquista ayuda al hombre a cono- 
cerse a sí mismo. Contribuye directa 
y eficazmente a que forme su propia 
conciencia, a que tenga un criterio 
propio, a que no sea un ser autómata, 
sinQj un individuo consciente y res- 
ponsable de sus actos. El anarquis- 
mo es una filosofía y una idealidad 
libertadora. Rechaza toda imposición. 
Niega el derecho de quien fuere a im- 
poner al hombre ajeno criterio, a pen- 
sar contrariamente a su propia con- 
ciencia.  Posee el  anarquismo el  con- 

por Germinal Esgleas 

(Crónica del corresponsal de OPE 
en Madrid.) 

NOS hallamos en un viraje de 
nuestra vida económica. El 
Banco de España anuncia me- 

didas que lo revelan. Para calificar- 
las con un vocabulario que valga en 
estas tierras de entre los Pirineos y 
Gibraltar, tales medidas significan un 
retorno al suanzismo, a las lineas de 
la política económica de Suanzes. 

Más adelante veremos si se trata, 
y hasta qué punto, de su retorno. Por 
de pronto, veamos cuáles eran esas 
líneas y los fundamentos actuales 
del viraje. 

Como se sabe, Suanzes tuvo du- 
rante muchos años a su cargo los 
dos ministerios actuales de Industria 
y de Comercio. Antes, había sido 
presidente del INI ; después ha vuel- 
to al cargo de presidente del INI. 

Suanzes fué el hombre de la polí- 
tica de industrialización desde las 
alturas del Poder ; el hombre que 
creó los cambios múltiples de la mo- 
neda extranjera ; el hombre de la 
política petrolífera activa (prospec- 
ciones de yacimientos petrolíferos, 
complejos o combinados de destila- 
ción de pizarras bituminosas, plantas 
de destilación de los crudos importa- 
dos);   el  hombre que mantenía  res- 

¿Retomo ol suonzismo? 
pecto a la colaboración económica in- 
ternacional ideas tan tajantes como 
la de que los Estados Unidos querían 
reducir a España a la condición de 
país rural y la de que el mayor bene- 
ficio que Norteamérica había hecho 
a España es no darle ninguna ayuda 
económica. 

Pero estos son aspectos que llama- 
remos aparentes del suanzismo. Los 
caracteres más profundos del siste- 
ma resultaban estos otros, de los que, 
naturalmente, el responsable no era 
él sólo, sino todos los ministros de 
los gobiernos de que él formó parte : 

l)_Los recursos que la Economía 
española pueda movilizar en el exte- 
rior hay que reservarlos a una in- 
dustrialización controlada por el INI; 

2) Entre tales recursos se conta- 
ran las economías de divisas que pue- 
dan lograrse por medio de los racio- 
namientos alimenticios (pan, azúcar, 
patatas, carne, etc.); 

3) El ahorro español ha de ser 
movilizado contra su voluntad para 
disponer de los capitales que el INI 
necesita ; 

4) Esa movilización tiene que uti- 
lizar como uno de sus instrumentos 
la baja del tipo  de interés: 

5) No importan los déficits en los 
presupuestos del Estado, ni la ínfima 
equivalencia en valores reales de los 
jornales y de los sueldos. 

Esta política, de la que lo menos 
que ha de decirse es que era una poli 
tica antiliberal en el terreno de la 
Economía, producía en la situación 
de todos nosotros aquellas terribles 
consecuencias de las que quedan aún 
muchos restos, por ejemplo en la fal- 
ta de viviendas. 

Esta política tenía por responsable, 
por encima de Suanzes, a Franco 
mismo. 

Esta política era una aplicación de 
la que comenzó por aplicar la URSS 
al establecerse el comunismo y que 
adaptaron, en términos menos extre- 
mos, Mussolini y Hitler. De esta po- 
lítica, atenuada ciertamente, tomó 
modelo Perón, hasta llegar al punto 
de que en la Argentina se racionara 
la carne. 

qué 
Vamos  a volver  a  ella ?   ; Por 

tenido ético más elevado y constitu- 
ye, rtpiesenta, en la realidad y en 
la historia, una garantía de libertad 
humana, una fuerza de libertad posi- 
tiva irreductible, por esencia y por 
principio. 

Cuando hablamos de principios én 
el combate ideológico, de tácticas en 
la metodología de lucha y cuando los 
defendemos tesoneramente, no es por 
criterio intolerante, sino por conocer 
a fondo el valor que tienen, valor 
efectivo, real, en el proceso del des- 
envolvimiento   humano. 

Los heches, son hechos, pero en el 
mundo humano los hechos no pueden 
disociarse de las idees. Hasta lo real, 
en el hombre, responde a un estado 
consciente, ha de pa.'jir por el tamiz 
de ics sentidos y del cerebro, ha de 
ser, \por la naturaleza misma de las 
cosas, una ideación, una representa- 
ción espiritual. El hecho quedaría 
falto de toda significación y valor re- 
presentativo, humanamente hablando, 
sí no hubiera un estado de conciencia 
del hombre capaz de analizarlo y 
comprobarlo, de darle su significación 
y valor, de apreciarlo en sus diver- 
sos efectos y consecuencias,, en su 
misma causalidad. 

Las ideas son fuerzas, energías es- 
pirituales y morales y, como tales, 
generadoras de hechos, forjadoras de 
realidades. 

Un movimiento sin idealidad, vacío 
de ideas, no conduciría a nada de 
efectivo en cuanto a progreso social 
y  humano. 

Hay quien se burla de las ideolo- 
gías o las detesta considerando que 
los ideólogos tienen tendencia siste- 
mática a someter el mundo y los 
hombres a sus exclusivos puntos de 
vista- Toda ideología encierra, si no 
es anárquica, un peligro de fanatis- 
mo o de sectarismo. Pero frente a la 
balumba de ideologías que tienden a 
esclavizar al hombre, nosotros salu- 
damos las ideas de libertad. Las con- 
sideramos bienhechoras. Deseamos 
verlas difundidas por todo el mundo, 
abrazadas por todos los hombres. Y 
entre estas ideas de libertad, el papel 
de vanguardia, vanguardia del pensa- 
miento humano, corresponde al anar- 
quismo. El anarquismo, algunos, de- 
formándolo, quieren presentarlo como 
sectario, clasificarlo entre los utopis- 
mos infantiles, negarle calidad y ca- 
tegoría filosófica y científica. Vano 
empeño. El anarquismo es ideal del 
presente y del porvenir. Va abriendo 
surco y camino.    Es foco potente  de 

(Pasa a la tercera página) 

V I TA LIDAD 
de la organización 

por   FONTAÚRA RESULTA instructivo  y  es  a  la 
par aleccionador leer esos tra- 

.    bajos autobiográficos en los que 
el   autor,   al   hablarnos   de  su   vida, 
diríase que toma pretexto para ofre 
cernos   una   dilatada   visión   psicoló 

el afán, el marcado anhelo de preo- 
cuparnos alrededor de cuanto a la 

gica~del ambíé'ñte'qúe 'le'ha rodeado organización hace referencia. Eyi- 
en el decurso de su existencia. Vi- dentemente, ello no admite discusión, 
sión, por supuesto, tanto más precisas ,una de ef&s, sv.manas conclusiones 
y objetiva cuanto más inteligente a las que todos llegamos. Sabemos 
ecuánime  y  sereno  sabe  ser el  que   también que tendiendo al-mínimo es- 

. , .     "i    , ,       , .. _. ,-L rnoyín     nri   ríilr.i    Qinol   mía     en íI/I^M/7/IT/I 
escribe. A31 leyendo las « Memorias » 
de Rácker, singularmente el te:erro 
y último., tomo « Revolución y Re- 
gresión », se nos presenta una am- 
plia perspectiva de lo que ha repre- 
sentado   en  los  últimos   decenios   el 

(Pasa a la tercera página) 

fuerzo, no falta aquel que,.sabiéndolo 
to''.') y conociénártyt todo, se deja lle- 
va¿- de un « dolceí-'af R»w»fc- ■arJa 
nace, de nada ^arpi'éoé'upa. ptro se 
limita a una- crítica sistemática y 
comodona de electo corrosivo, ten- 

deseñvol^miento"en"EuropaCidei'laCs hiendo, por tanto, a desvincular, a 
organizaciones obreras con finalidad 
libertaria. Instruye porque, como re- 
conocía el propio Max Nettlau, poco 
era lo que se conocía con respecto de 
la intensa v bien coordinada activi- 
dad de los libertarios judíos, particu- 
larmente en Londres y en diversas 
importantes localidades de Norte- 
américa. Rocker, que estuvo entre 
ellos, nos lo da a conocer con pro- 
fusión de detalles. Es aleccionador, 
en el caso concreto de la obra de 
Rocker, porque en su retrospectiva 
visión del ambiente ácrata europeo 
nos hace notar característica de di- 
versa índole que han sido factor di- 
solvente entre los elementos de tal 
o cual país. Apuntemos, a este res- 
pecto, las querellas internas, la au- 
sencia de una continuada y férvida 
actividad y el agostamiento y ocaso 
de una organización por falta de sa- 
via, por carecer de elementos jóvenes, 
por no estar remozada con acopla- 
miento de gente nueva. Y esta ac- 
ción disolvente se ha dejado sentir 
con resultados calamitosos, según nos 
explica Rocker, en lo que afecta a 
compañeros de algunos países que en 
razón de la situación política tuvie- 
ron que exilarse. Presenta el caso de 
los compañeros rusos y alemanes. 
Todo ello induce, evidentemente, a la 
reflexión. 

Se ha repetido con acierto que, 
pese a los años de exilio, a nuestras 
andanzas de acá para allá, no se ha 
resentido nuestra organización hasta 
el extremo de que sea fundamentada 
una nota de acentuado pesimismo. Al 
contrario : se mantiene en el orden 
general Un latente vigor, que da mar- 
gan a las más halagüeñas esperanzas. 
Pero no es aconsejable dejarse me- 
cer por un sumario optimismo. Creer 
que todo ha de marchar siempre 
viento en popa ; que es ocioso preo- 
cuparse cuando todo va bien o con- 
sideramos que marcha bien. Todo va 
bien,  todo  puede ir bien, si  subsiste 

les, fueren hechas añicos, iniciándose 
así un nuevo período. La pólvora 
emancipó a los villanos y les permi- 
tió hacer que, como un garabato, col- 
gara del más alto torreón de su cas- 
tillo el señor  feudal. 

Con la bomba de hidrógeno hasta 
las reglas de la diplomacia de nues- 
tro siglo y las armas usadas en la se- 
gunda guerra Tnundial se han hecho 
súbitamente anticuadas. Una vez más 
se han derrumbado los muros que en- 
cerraban en el recinto amurallado de 
su diplomacia y armamentos a las 
naciones modernas para iniciarse 
otro capítulo en el que los hombres, 
aterrados ante el poder de la nueva 
arma atómica, se preguntan qué có- 
digo de honor, qué directrices políti- 
cas, qué lealtades y principios debe- 
rán gobernar su vida en esta nueva 
era iniciada bajo el terror pánico a 
los  átomos. 

En los once años y cuatro meses 
transcurridos desde que el 2 de di- 
ciembre de 1942 se provocó la prime- 
ra reacción nuclear en un laborato- 
rio de Chicago, el mundo ha ido ade- 
lantando a galope de alazán hacia su 
propia destrucción por las bombas 
atómicas. Los cinemas de esta nación 
están revelando por vez primera las 
aterradoras posibilidades destructivas 
de la bomba de hidrógeno. La poten- 
cia de estas bombas se mide usando 
un espantoso neologismo : Megato- 
nes.. Un Megatón es la fuerza explo- 
siva de un millón de toneladas de 
diñe mita. La Bomba H quo estalló en 
'Mi ;r:i ,0.)   "1    r.asi.do   mes    de    marzo 

V■■. iinp f.teraa' ric 10 mkgatoiMS, a 
seu quinientas veces más fuerza des- 
tructiva que la bomba atómica que 
estallara en Hiroshima, extendiéndo- 

(Pasa a la tercera página.) 

LA   VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 

Hermonos "siomeses" 

En Nigeria han nacido dos niños 
nigerianos, pero también « siame- 
ses ». Están unidos por el vientre. 
En la  operación de separarles,  uno 

Las angulas 
y el "pesca-corgos" 

<< El Diario Vasco » de San Sebas- 
tián, tiene mucho de lo primero, por- 
que se publica cada día. Pero de lo ha fallecido; el otro se encuentra 
segndo, es decir, de vasco, no tiene tan bien, como Girón en el ministerio 
nada; nada más que el nombre. Lo del Trabajo... (del trabajo para los 
ojeo  y  leo  un  título   «  El  esfuerzo   demás). 
infructuoso de las angulas ». Y de- ¿ Unidos por el vientre ? Pues co- 
bajo el título, la firma : Mariano Ci- mo Caudillales y el presupuesto, 
riquiain  Gaiztarro. 1 Que exagero f ¿ A qué no ? ¡ Prue- 

Con la firma me basta. Y así me   oas al canto .' 
ahorro  de  leer  el nuevo  «  latazo  »      Jefatura  del Estado : Presupuesto 

de 1951: J,.100.000 pesetas. Año 1593: 
J,.800.000. Año 1954 : 5 millones de 
pesetas. 

Presidencia del Consejo : Presu- 
puesto de 1951 : 175.900.000 pesetas ; 
1954 :  251f.900.000  pesetas. 

V Qué tal, Fabiana f... ¡ Oh ! Ya sé 
que todo no lo embolsa él. Pero 
,-• Quién le pide cuentas ?... Suponien- 
do que alguien quisiera pedírselas. 
Desde luego, no será Aunós, presi- 
dente del Tribunal de Cuentas, que 
aprueba las quo le ponen delante. 
¡ Para esto cobra ! Ya es sabido que 
los dictadores no admiten réplicas, 
ni siquiera objeciones. Si el dictador 

de quien sabe mucho lo que es « fruc- 
tuoso » y lo sabe lograr sin « esfuer- 
zo »; es decir, lo contrario de lo 
que, según él, les ocurre a las angu- 
las. 

Ciriquiain — ya lo dije alguna vez, 
pero no está de más recordarlo — 
llegó a ser secretario municipal gra- 
cias a los ayuntamiento^ de real or- 
den del dictador jerezano. Y gracias 
a una Comisión Gestora de designa- 
ción gubernativa, es decir, antipopu- 
lar, el ahora falangista o falangis- 
toide Ciriquiain se calzó la secretaria 
de la Diputación de Guipúzcoa. Y 
ello le ha dado notoriedad y escribe   ™iSríl!Z,T. 
«   latazos  t,   nara   «   ABO   »   «   nnra   nom"ra   todos   los   cargos,   o   delega 
« El Diario     Vasco V funciones en personas de su confian- 

¡ Menudo "«  angulero   »,   ese   Ciri-   ■M.Qmén va a pedir cuentas ? 
auain ' ' Quienes se las pediríamos seriamos 
H TT    ' „       los trabajadores que seguimos « im- 

TJn angulero que no « pesca » an perturbables » con nuestras sabro- 
gulas, sino buenos cargos, y sustan- sísim.as y eficientes veintidós « lean- 
cíosamente retribuidos. dras » de jornal 
^!^—^^_     En  el  Año  de  la   Victoria  de  los 

Sueldos Múltiples de Caudillales, nú- 

HOMBKJES  JDK EXICO 

BENITO JUÁREZ 
II Y ULTIMO 

ENTRE otros cargos públicos que 
ocupó el indio de Gelatao, como 
concejal, diputado local, secreta- 

rio del gobierno del Estado de Oaxa- 
ca, fiscal del Tribunal Superior de 
Justicia, diputado para el Congreso 
Constituyente, fué nombrado por dos 
veces gobernador del Estado de Oa- 
xaca. En los 5 años de la administra- 
ción de Juárez como gobernador, se 
hicieron transformaciones tan nota- 
bles en todo sentido, sin olvidar la 
honestidad, que su nombre cobró jus- 
ta fama en toda la república como 
un gobernador modelo. Juárez tenía 
un exquisito cuidado de escoger a sus 
colaboradores entre las personas que 
se distinguían por su honradez, acti- 
vidad y  capacidad. 

Como todo su empeño era sacar a 
los indios, sus hermanos, del estado 
de ignorancia en que estaban y dar- 
les una libertad verdadera, Juárez se 
hizo liberal muy ardiente, y fué per- 
seguido por el funesto general Santa 
Ana, teniendo que huir de México. 
Entonces se convirtió en un refugia- 
do, como nosotros ahora.    Pasó a La 

por   Pedro   Vallina 

Habana, y de allí, ayudado por los 
amantes de la libertad, pasó a los Es- 
atdos Unidos. En la emigración, sien- 
do muy pobre, se vio obligado a ejer- 
cer cualquier oficio o trabajo hones- 
to, comiendo poco y durmiendo en ca- 
ma prestada, mientras su esposa ga- 
naba el sustento para ella y sus hijos 
en humilde estanquillo, que a duras 
penas  le  daba  para  vivir. 

Cansado el país de la tiranía ejer- 
cida por el dictador Santa Ana, que 
lo había sumido en la pobreza y el 
deshonor, secundó la revolución que 
los liberales iniciaron en Ayutla 
(1855). Vencido el dictador, a pesar 
del ejército que tenía, tuvo que huir 
al extranjero para conservar la vida. 
Juárez entró en Acapulco para rea- 
nudar la lucha y el 4 de octubre de 
1864 es nombrado, en el nuevo go- 
bierno que se formó, ministro de Jus- 
ticia, Negocios Eclesiásticos e Ins- 
trucción Pública. Entonces Juárez 
resolvió destruir la prepotencia del 

(Pasa a la tercera página.) 

mero tantos. 

Cajón de sastre 

El cronista de « Arriba » comi- 
sionado para verter mía lagrímita en 
el aniversario del justificadísimo y 
archijusto fusilamiento del « Ausen- 
te », escribe que Caudillales se pre- 
sentó « uniformado con el luto severo 
de la Falange como Capitán de esta 
ilustre tropa ». ¿ Tropa f ¡ Vaya una 
trepa ! Una trepa de trepadores que 
se han encaramado al Presupuesto 
y allí chupan a todo vapor. 

— Ya propósito de luto. ¡ Cuántos 
y cuántos de los figurines y figuro- 
nes de hoy en día, de no haber mediado 
— mediado y decidido — los nazis, 
los camisas negras' y los moros, no 
llevarían hoy luto más que en el estó- 
mago y en las uñas ! 

— La Agencia oficial CIFRA, cifra 
en 120 las nuevas parroquias de la 
archidiócesis valenciana. ¡ A ver si 
resulta que hay más parroquias que 
parroquianos .' 

m Escribe Ándré Jtévez, en 
« ABC » : « Sin terror, no hay co- 
munismo ». / Ni tampoco franquis- 
mo ! — replico yo. 

— Otra del, mismo « abecedario ». 
« La venta de niños realizada por el 
80.. por 100r de los japoneses ». Aquí 
Caudillales, y desde 1936, vende a su 
patria al mejor postor, vende las 
bases y vende a los amigos a quienes 
no puede ya estrujar. Y él chupa de 
treinta mil pares de botes. 

EMILITO. 
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SOLIDARIDAD OMttA 

faMNA- 

B 
LAS 
ASTA echar una ojeada a las co- 
lumnas de la prensa confederal 
para darse cuenta del volumen 

e importancia, como actividad orgáni- 
ca, que, en la temporada de primave- 
ra y verano, tienen las jiras o excur- 
siones organizadas generalmente por 
la organización juvenil libertaria. 
Falta saber si las innumerables faci- 
lidades que tal actividad ofrece para 
llevar a cabo una eficiente acción 
proselitista,  son  aprovechadas    o,    si 

«JIRAS 
se malogra, será porque los que la 
organizan, olvidando que todo acto 
concebido por una organización li- 
bertaria ha de tener una finalidad so- 
cial, educativa, propagandística, etc., 
no se habrán ocupado de otra cosa 
que de divertirse y no habrán habla- 
do en el curso de la misma más que 
de vanalidades. 

La jira es actividad apropiada pa- 
ra realizar obra proselitista, proseli- 
tismo que no    debe    escandalizarnos. 

por el contrario, se malogran comple-   puesto  que si estimamos para sí  que 
tamente merced a la especial inter- 
pretación que de lo que deben ser las 
jiras y la labor proselitista en gene- 
ral tienen ciertos compañeros. 

Indudablemente, y sin necesidad de 
adentrarse en la búsqueda de detalles 
y pormenores de lo que en las jiras 
se realiza, puede decirse sin lugar a 
equívocos que las dos cosas ocurren 
con  bastante frecuencia. 

Hay jiras que siendo organizadas 
por los que consideran que esa es 
una actividad sana, saludable y atrac- 
tiva a la que se siente inclinada la 
juventud, se aprovechan para des- 
arrollar en ellas actividades cultura- 
les, artísticas y de exposición y pro- 
paganda ideológica. Son las que pue- 
den ser útiles a la obra de captación 
y formación que a mi entender tene- 
mos por misión llevar a cabo los 
jóvenes libertarios entre los jóvenes 
que con nosotros conviven. 

Otras jiras, organizadas por los que 
rpinan que esta actividad, es decir, el 
salir al aire libre, el trepar por la 
m ntaña, solazarse, exponiendo su 
piel a los rayos de Febus, nadar en 
las  frescas  aguas  de     un    caudaloso 

las soluciones libertarias son las más 
humanas y pertinentes, no hemos de 
tener reparos — antes al contrario — 
de hacer partícipes a los demás de 
nuestras propias convicciones. Y ello 
sin necesidad de transformar la jira 
en tribuna mitinesca, pero sin dejar 
tampoco que su acción quede reduci- 
da a lo que puede ser realizado en un 
campo de deportes, o en plena mon- 
taña por un grupo de alpinistas. En- 
tre lo uno y lo otro existe una zona 
atemperada que es necesario transi- 
tar, cuyas características deben ser 
consubstanciales a nuestras jiras, a 
las jiras organizadas por las Juventu- 
des Libertarias. 

SERGIO. 

frffiftfr^y Información española 
¿ LA   FALANGE  DE  MADRID 

BAJO EL CONTROL MILITAR? 
PARÍS. — M. Jean Creach comen- 

ta en « Le Monde » el hecho de que 
haya sido  nombrado gobernador civil   del mando en campaña » 

pertenecen al Ejército, se ha formu- 
lado la siguiente impresión : la cri- 
sis política se extiende y el caudillo 
parece que no puede hacer frente 
ella   más  que  con 

de Madrid el general Alvarez Remen- 
tería, lo que le lleva a suponer que 
Falange en Madrid quede ahora bajo 
el control del  Ejército. Y agrega   : 

« Desde hace unas semanas se 
mantiene latente cierta agitación en- 
tre los estudiantes madrileños. Los 
carlistas, sostenidos por Acción Cató- 
lica, han conseguido agrupar a su al- 
rededor a la mayoría de los estudian- 
tes y a aislar al público de camisas 
azules del sindicato falangista univer- 
sitario. En ninguno de los dos cam- 
pos faltan gentes exaltadas que en el 
período de exámenes ven momento 
oportuno para provocar una explo- 
sión. La llegada de los turistas, y la 
presencia constante de jefes militares 
norteamericanos, motivarían que 
aquella resultase aún más enojosa 
de lo que lo fué la de Enero. El ge- 
neral Franco y todo el alto personal 
militar no conceden gran importan- 
cia a las opiniones políticas de los 
estudiantes, pero tienen la sensación 
de que « la calle se muestra inquie- 
ta ». Tal vez el nombramiento de un 
general para la jefatura de la Falan- 
ge madrileña constituye un gesto po- 
lítico que podría ir seguido de otros, 
pero es más probable que sea ante 
todo un acto de militar. Por perso- 
nas  adictas  al  régimen,  pero que  no 

Cuántas veces en el tren, en la es- 
tación y hasta en la calle el espec- 
táculo de hombres esposados, con 
compañía, ha venido a demostrarnos 

órdenes del día que además de justicia puede ser que 
haya crueldad entre nosotros. ¿ Qué 
se pretende y se consigue con la la- 
cerante humillación de estos traspa- 
sos espectaculares de nuestros her- 
manos, los presos, llevados de acá 
para allá, como reses a mercado, ante 
la estúpida y malsana curiosidad de 
transeúntes ? Esos hombres conde- 
nados por dos causas : porque caye- 
ron, como tantos otros, y porque no 

* aleg?Í™ q"! lograron burlar la justicia, como sólo 
consiguen unos pocos, esos hombres 
a quienes ante todo parece se debie- 
ra corregir, fueron penados-por tan- 

Jü P       £e„K    •• trasmitido   t      años       dias  de  reclusión
P 

para  su   aprobación   y  se   espera   que   sin coletiIfa alguna de tantos    ' ta£tos 

comenzaran   kilómetros de humillación.    í  Qué se 

Noticiario Sindical Internacional 

El VI Congreso de la C.N.T. francesa 

EL COSTO DE LAS BASES 
MADRID. — A su regreso de Es- 

paña a California, Mr. Luckman, de 
la empresa Pereira y Luckman, ha 
declarado que el costo de las dos ba- 
ses navales y los cuatro aeropuertos 
sera  de  250  millones  de  dólares. 

el costo de todas las bases será de 
mil millones y que los trabajos dura- 
rán  tres años. 

CONFERENCIA EN NIMES 
HEMOS   tenido   ocasión   de   escu- cuan arriesgado resulta  efectuar 'la- 

char   en   Nimes   al   compañero bor  de  captación  entre  la juventud, 
Tarradell, en la interesante co- pues dado el terror policíaco que im- 

™: oportuna charla sobre « El pro- pera  no  existen   lugares  exentos  de 
blema de preparación juvenil en Es- compromiso y riesgo donde se pueda 
paña  y en  el  Exilio  ».  De  honda  y laborar   concienzudamente.    No   obs- 

rio, dar patadas a un balón y procu- seria reflexión es para los libertarios tante, en España surgen cada día 
raí agilidad a sus piernas pedalando f\ estado de jinquilosamiento espiri- nuevos jóvenes a. la palestra. Cita 
a  ritmo  acelerado  sobre   una  bicicle- ritmo acelerado sobre 
ta, es un fin en sí, son poco o nada 
eficaces desde el punto de vista de 
actividad propagandística y proseli- 
tista. 

Para realizar sólo y exclusivamen- 
te esto último en plena naturaleza — 
<!icen los unos — no es obligadamen- 
te necesario que la salida esté orga- 
nizada por las JJ. LL. ni por ningu- 
na  organización   de  matiz  ideológico. 

tual en que se encuentran buen nú- algunos   casos   de   actuación   juvenil 
mero   de   jóvenes.   Consecuencia   in- contra   el   franquismo. La   juventud 
discutible   del   « maremagnum »   de española  —  añade  —  es  rebelde  y 
artificio en que se fundamenta y des- está  disconforme con  el régimen de 
envuelve ¡a actual sociedad, sin que Franco ;  mas, como es comprensible, 
por  ello  queramos eximir de culpas es   una   rebeldia   carente   de   forma- 
a los que, llamándonos progresistas, ción ideológia. Y esta nueva genera- 
hacemos   muy   poco   o   nada   porque ción, no preparada socialmente ¡ qué 
esa  juventud despierte  y tome  con- perspectivas presenta ante un cambio 
ciencia  de  su  propio  valor.  Desgra- de situación en el país ? Siendo una 
^iarta-mente, en cada uno de los luga- masa   sin  norte   político  bien  deter- 
rts en que el azar nos ha conducido? minado,   en   germen   aún    corre   el 

Eso puede hacerlo un grupo de  ami-   podemos   observar   como,   entre   nos-   riesgo de ser absorvida por el opor- 
pns    imfl   nena   denortiva   n   una   aprn-    ntvr,c    Q^,infla   ««   er-*.nAr.  r,„v»n rti  í«^í     A ,_„. _.   _ , .   ..   F        —   "F'-'1 gos, una peña deportiva o una agru 
picion r.atuiista sin ninguna finali- 
dad .«< cial 

Para asistir a un mitin al aire li- 
bre — replican los oti os — y tener 
a l^s jóvenes ocupados durante todo 
un día C"n constantes y fastidiosas 
« monsergas » filosóficas de las que 
nada entienden, no hace falta salir al 
campo. Eso puede hacerse en infini- 
clao  de locales cenados  en   el propio 
lugar de  residencia sin necesidad  de   tensores inquebrantables del ideal... 

otros, abunda en grado sumo el indi- tunismo    circunstancialista.    Tendre- 
viduo que prefiere ocupar la cómoda mos en este momento los libertarios 
plaza de espectador a la de actor, y una fuerza juvenil  capaz de contra- 
hasta   el   que   para   economizarse   el riestar  un tal  fenómeno ?   Es  en  el 
imports   de   la   «  entrada  »,   queda exilio     -concluye   —en    donde    se 
tranquilamente fuera  del  «  espectá- ha de impulsar 'la   creación   de   esa 
culo  ».   Esto  que  no  tendría  impor- fuerza puesto que existen más posi- 
tancia  si quedara circunscrito  a  los bilidades,  donde  únicamente  esa  la- 
indiferentes,  la tiene puesto que en- bor es factible de ser realizada. Para 
tre  los  que  tal  actitud   adoptan,   se conseguirlo solamente precisamos de 
hallan   bastantes  que  se  llaman  de- un medio : la voluntad. 

Finalmente el compañeros Tarra- 
Generalmente se cree que con cum- dell es acosado por las preguntas de 

plir más o menos con las obligaciones los asistentes, relativas al tema las 
orgánicas, se aporta ya el material cuales son contestadas con amplitud 
suficiente al edificio en construcción, por el disertante. Terminó la velada 
Aporte misero, si con tal material a satisfacción general y tras .haber 
pretendiéramos levantar el edificio llegado todos los asistentes a una 
hasta que en su cúspide ondeara' coincidencia : que sobre el particular 
triunfante nuestra pandera. es necesario un examen de conciencia 

lal i     Tarradell nos dlcí que, en nuestrds   y una decisión de. trabajar de forma 
y  de   nropáganda  ideológica,  pues  la : medios,* la   despreocupación   por   el   positiva 
ocasión   que  ello  ofrece    es    franca-   problema   de   la   juventud   quizá   se 
mente magnífica, sin que se llegue a   debe a que éste no ha sido suficien- 
transformar  la  jira en un   mitin   al   teniente  expuesto  en las  asambleas. 
aire   libre,   sin   que   ello  suponga   un   Mas hay algo inexplicable — prosi- 
inconveniente para que    los    jóvenes   gue -    y esto es la despreocupación 
puedan  entregarse  a  la  práctica     de   que   manifiestan   hacia   los   jóvenes 
juegos,   distracciones   o    expansiones   aquellos compañeros curtidos en las 
que  les sean  preferidos.   Debe haber   ideas, que no deja de haber en cada 

F.L.  del Movimiento en el Exilio 

molestarse en hacer desplazamientos 
En efecto, los unos y los otros ten- 

d ían razón, de no mediar en sus 
apasionados juicios la maldita exa- 
geración a la que tan propensos so- 
mos los  españoles. 

Pueden y deben, en toda jira de 
<:onFraternidad libertaria, llevarse , a 
celtio  acUviiiade?  de caráctei , cultural 

íe/e 
? ío 

yr parte de los .militantes. 

(Corresponsal.) 

los   trabajos   principales 
el Io de julio. 

Trece casas de las 29 que fueron 
invitadas a ello, han presentado ofer- 
tas para algunos trabajos secunda- 
rios de Getafe y Cuatro Vientos. Res- 
pecto del aeropuerto de El Copero, el 
general Gallarza ha confirmado que 
nabiá que desplazarlo ligeramente 
para evitar el riesgo de que se inun- 
de. 

Se habla de una operación de im- 
portación de 200.000 toneladas de ce- 
mento y de ofertas de créditos de ca- 
sas americanas a contratistas espa- 
ñoles para suministro de máquinas, 
etc. 

Parece que el cemento español que 
se utilice en la construcción de las 
bases será producido a base de car- 
bón  americano. 

LOS ALEMANES 
VIEJOS  CAMARADAS 

DE   LOS   FRANQUISTAS 
MADRID (OPE). — Interrogado 

pjr los periodistas sobre la acogida 
que en Alemania le han dispensado, 
Cavestany, ministro de Agricultura, 
ha  dicho  a  los  periodistas   : 

« Me recibieron con la vieja y en- 
trañable amistad jamás desmentida 
que une a los pueblos secularmente 
amigos. En todas las capas sociales, 
en todos los ambientes, fui recibido, 
fué recibida España, con la alegría 
con que se recibe a un camarada 
amigo y antiguo. Debo decir que me 
emocionó especialmente el recibi- 
miento en las fábricas y en las explo- 
taciones agrícolas. Me parecía estar 
entre viejos amigos que tenían el ai- 
re de ir a recordarme episodios de 
historia .común. 

« El ambiente con respecto a Es- 
paña es excelente, inmejorable. Los 
alemanes saben muy bien que nos- 
otros somos profundamente amigos 
de nuestros amigos y fieles hasta la 
inmolación. Y han sabido, a pesar de 
las excitaciones de nuestros enemigos, 
creer en nosotros y esperar en nos- 
otros, precisamente por la confianza 
casi familiar que nos une, en todas 
las acciones consecuentes a una amis- 
tad secular. Alemania, el pueblo ale- 
mán, con relación a España, no tiene 
prisa. Este ha sido un encuentro cor- 
dial de viejos amigos que siempre 
han sabido estar en su puesto y que 
se  respetan  mutuamente ». 

LOS TRASPASOS 
ESPECTACULARES DE PRESOS 
MADRID (OPE).'— El Padre Lla- 

nos se ocupa en « Arriba » del si- 
guiente género de turismo  : 

pretende, pues, con esta nota de 
crueldad ? ; Qué fin correccional 
oculta este refinado turismo ? Posi- 
blemente nada en orden a intenciones 
penales, seguramente la exclusiva co- 
modidad de quienes tienen que inte- 
rrogarles y juzgarles. Es decir, una 
inconsciente crueldad, una impensa- 
da medida que nace de esa falta de 
delicadeza para con el hermano caí- 
do, un rasgo más de nuestro genio 
amabie para con los amables, sacrifi- 
cado para con los que lloran, impla- 
cable para con los que caen. 

En Marsella, durante los días 5, 6 
y 7 del corriente ha tenido lugar, en 
la sala Ferrar, de la Vieja Bolsa del 
Trabajo, el VI Congreso de la CNT 
francesa. 

Asistieron unos 32 delegados, repre- 
sentando por delegación directa unos, 
y otros indirecta, a los sindicatos de 
la organización confederal hermana. 
Estuvo presente una delegación del 
secretariado de la AIT. El secretaria- 
do intercontinental había enviado su 
saludo al congreso y delegado su re- 
presentación, con carácter informati- 
vo, a los compañeros de la C. de R. 
del núcleo de Provenza-Marsella. Los 
compañeros del núcleo de Provenza, 
también llevaban la representación 
del propio núcleo. Los compañeros 
del mismo y los de Marsella especial- 
mente, mostraron su interés por di- 
cho comicio, siendo numerosos los 
que asistieron como espectadores a 
los  debates. 

Fueron discutidos asuntos de im- 
portancia concernientes a las activi- 
dades, trabajo y orientación de la 
CNT francesa. Intervinieron delega- 
dos de los diferentes sindicatos. Se 
observaba en algunas delegaciones 
una inclinación semi-reformista, pero 
la inmensa mayoría se mostró de 
acuerdo con los principios y tácticas 
de la AIT. 

En  la  actuación  a  seguir,  orienta- 
1 ción y  reivindicaciones, etc., se apro- 

tiempo y lugar para todo. Y si no es 
recomendable el constante macha- 
queo que algunos compañeros reali- 
zan respecto a la juventud, atosigán- 
dola con sus prédicas ideológicas en 
todo momento, lugar y circunstancia, 
tampoco lo es — quizá menos — el 
olvidarse completamente de lo que 
somos y representamos para la trans- 
formación social, tan necesaria y de- 
seada, tan amante y necesitada de 
nuestros concursos, cuando se nos 
presenta una ocasión única de obrar 
con  eficacia.  Que  no  se  diga que  la 

a 
los que les es dable hacer una buena 
labor en el área local si tal se pro- 
ponen. Mas inexplicables todavía son 
los casos de hijos de compañeros, 
que debieran constituir la continui- 
dad del padre, el entronque en el 
ideal sustentado por éste, y por el 
contrario están abandonados a su 
propia suerte en medio de ese am- 
biente enrarecido de distracciones 
tan suerfluas como funestas. 

El 
hijo 

deber   ineludible   de   forjar   al 
continúa el disertante —, es 

jira no es una ocasión propicia para   un tema que ja.más será tratado su- 
ello.  Lo  es  de   forma indiscutible.  Si 

RESULTADOS DE LA TÓMBOLA 
PRO-ESPAÑA   ORGANIZADA 

EN BAGNERES DE BIGORRE 

Como fué anunciado en momento 
oportuno, el día 16 de mayo se reali- 
zó el sorteo de la tómbola pro-España 
organizada por la F.L. de la FIJL de 
Bagneres de Bigorre en colaboración 
con los demás organismos afines lo- 
cales y regionales. He aquí la rela- 
ción de números que resultaron pre- 
miados con sus lotes correspondien- 
tes  : 

1" : Una colcha y un cojín, 18.304   ; 
2" : Una muñeca, 15.665 ; 3o  : Un jue- 
go de mantelería, 9.555  ; 4' 
tuche  (toilette), 3.616  ; 
parilla  artística,  3.789 
sey de lana, 16.474 ; 
eléctrica, 7.976  ; 8" 

ficientemente. La continuidad del 
hijo, además de ser la consolidación 
de nuestro Moviemiento, representa 
la obligada semilla esparcida en be- 
neficio de la causa de la libertad. 
El movimiento es nuestra madre en 
abstracto, y esta madre tiene dere- 
cho a que su árbol genealógico le 
corresponda espiritualmente. 

Referente    a    España,    manifestó 

APRENDIZAJE  PROFESIONAL 

De interés Dará los jóvenes exilados 
Se pone en conocimiento de los jó- En ellas se debe hacer constar el 

venes exilados que deseen aprender nombre, dirección y fecha exacta de 
un  oficio que  el  « Centre de  Recias-   nacimiento  del  interesado,  como  asi- 
sement Professionnel » tiene la posi- 
bilidad de dirigirles para sú acepta- 
ción eventual a Centros de Aprendi- 
zaje, donde recibirán la enseñanza de 
una profesión, al nivel del B.E., en 
calidad  de  internos. 

La enseñanza y el internado serán 
parcial o totalmente gratuitos, según 
sea la situación de los padres o tuto- 
res. 

Es condición indispensable ser exi- 
lado y no tener más de 16 años ni 
menos de 14 en 31 de diciembre de 
1954. 

Las solicitudes deben ser dirigidas 
a Monsieur Chenivesse, Director del 
« Collége Technique d'Industrie », de- 
legado del CRP, 32 ,rue Valade, Tou- 
louse   (Haute-Garonne). 

mismo las escuelas en que ha estu- 
diado y la profesión que se desee 
aprender. 

La admisión comprende dos perío- 
dos : el de la primera sección que 
termina el 15 de junio y el de la se- 
gunda sección que termina el 15 de 
septiembre de 1954. 

En todo caso recomendamos que los 
interesados procedan con la mayor 
diligencia. 

EO tOrnO 313 canceattaclán de (lymwte 
A la luz de las experiencias adqui- A pesar de todo, teniendo en cuen- 

ridas con motivo de la celebración de ta que en esos días habrá en la con- 
manifestaciones análogas en años an- centración gran afluencia de compa- 
toiiores, la Comisión de Relaciones ñeros, a juzgar por los antecedentes 

Un es- de la FUL en el exilio, entidad orga- que tenemos, es recomendable que 
5" : Una lam- n.zadoia de la concentración juvenil cuantos estén en disposición de sol- 

; 6o : Un jer- libertaria que con carácter interna- ventar por sí mismos el problema de 
- : Una plancha cionai tendrá lugar en la Colonia de manutención, no dejen de hacerlo al 
Un despertador, Aymare durante el próximo mes de objeto de simplificar la solución del 

5.272 ; 9o : Cuatro pollos, 6. 411 ; 10° : agosto, ha tomado, en colaboración problema. Asimismo deben procurar, 
Cuatro pollos, 17.190 ; 11" : Cuatro po- con los compañeros de la Colonia, di- los que puedan, llevar consigo los 
líos, 18.625 ; 12° : Una pluma water- versas determinaciones tendentes a utensilios de cocina que consideren 
man, 5.709 ; 13° : Dos magníficos cua- facilitar la solución de cuantos pro- 
dros, 16.359 ; 14" : Un magnífico cua- blemas materiales puedan presentar- 
dro, 6.254 ; 15" : Una botella de licor, se a los asistentes a dicha manifes- 
10.768 ; 16° : Un lote de libros, 9.681; tación, al tiempo que procurar para 
17"   :  Un lote  de  libros, 5.631   ;  18°   :   todos   una   estancia   agradable. 
Un lote de libros, 1.682 ; 19° : Un par       „ . .       .    ,-,, 

Primeramente   se   ha  decidido  que: de pantuflas, 15.731 ; 20° : Media do- 
cena de pañuelos, 6.459 ; 21° : Un ob- 
jeto de arte, 11.764 ; 22" : Un objeto 
de  arte,  17.778. 

Los agraciados deben soilcitar el 
premio que les corresponde a las si- 
guientes señas : Mercedes Terrats, 
26 bis, rué General Menvielle, Bagne- 
res de Bigorre (H.P.) el cual les será 
remitido contra presentación del bo- 
leto premiado. 

PARADEROS 
— Encontrándose en paro forzoso 

el compañero Juan Roig Pérez, acep- 
taría gustosamente una plaza de 
« Imprimeur-typo-trichromiste » espa- 
ñol-francés. Escribir a P. Alonso, 42, 
rué  Lalande,  Bordeaux. 

— Tiburcio Ferrer, a 1'Ue, Carcas- 
sonne (Aude), interesa el paradero 
d*. Pedro Urena, forjador, que traba- 
jó en Mazamet (Tarn) y en 1951 pasó 
por Carcasscnne en dirección a Lyon, 
donde debe  residir  aún. 

— Miguel Igual de St-Genouph (In- 
dre-et-Loire) desea saber el paradero 
de Elias Adelantado Expósito, Carlos 
Adelantado Martínez, José Arias Ló- 
pez, Domingo Soriano Alegre y Anto- 
nio Culla, por los cuales se interesan 
sus familiares de España. 

indispensables para su uso personal, 
al igual que el material de « cam- 
ping  »  que  posean  para  pernoctar. 

Por último volvemos a insistir acer- 
ca de la necesidad que tienen los 
compañeros, Federaciones Locales, 

a pesai- de que la concentración du- grupos artísticos o cualquier otra 
rara todo el mes de agosto, el progra- suerte de entidad que tuvieran inten- 
ma de actividades o festejos queda- ción de asistir a la concentración, 
rá reducido a tres días : 14, 15 y 16. bien como simples participantes, bien 
Durante estos días tendrán lugar al objeto de llevar a cabo activida- 
conferencias, representaciones teatra- des de cualquier género, de hacerlo 
les y proyecciones cinematográficas, saber a la comisión organizadora, 
además de los concursos, exposicio- FUL, 4, rué de Belfort, Toulouse 
nes y recreaciones varias que se (Hte-Gne), haciendo notar en este úl- 
desarrollaián a lo largo de la concen- timo caso las actividades que pueden 
tración. Por el momento, puede ya desarrollar y los días que piensan 
asegurarse que el día 15 por la ma- permanecer en la Colonia, al objeto 
ñaña tendrá lugar una conferencia a de facilitar los trabajos de acopla- 
cargo de Federica Montseny y por la miento de actividades y de permitir 
tarde una representación teatral a una racional organización de las 
cargo del grupo « Iberia » de Toulou- cuestiones afectantes a la concentra- 
se. El día 16. por la tarde, el compa-   ción. 
ñero Paul Lapeyre dará una confe- 
rencia y el programa será completa- 
do con teatro y cine. 

Otra de las decisiones adoptadas y 
que ponemos en conocimiento gene- 
ral es que durante todo el transcurso 
de la concentración, funcionará un 
economato en el que los asistentes 
podrán adquirir lo necesario para su 
manutención, al tiempo que un servi- 
cio de cocina en caliente, para que, 
quienes no tengan otras posibilidades 
de arreglo en este orden de cosas, 
puedan ser atendidos en debidas con- 
diciones. Tan pronto estemos en con- 
diciones de hacerlo, daremos a cono- 
cer el precio aproximado que diaria- 
mente podrá costar la estancia en la 
concentración. 

La Comisión de Relaciones 
FUL en el exilio. 

Mueólm Suplemento. 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses :   240   francos 
1   año      :   480 

Número suelto : 40 frs. 

FfSTMIg 
En Toulouse 

El  sábado 19 de junio, 
a las NUEVE de la noche 

en  la Sala de  Fiestas   del   Museo 
de  Historia  Natural 

El  grupo    Terra   Lliure    presenta 
un espectáculo lírico    con    el    si- 

guiente   programa   : 

Rosinyol i Marie de los Trenes 
(coral) ; La filie del Nandú (P. 
Torres) ; Dúo de la Marina (Terre 
y Jordana) ; Baile flamenco (Car- 
mencita) ; Je te le le... (Herma- 
nos Novellon) ; Chansons d'ope- 
rette (Fraysse) ; Dúo la Viejeci- 
ta (Sans y Paulette) ; Paresito 
Faraón (Juan Toledo) ; Baile fla- 
menco (Carmencita) ; Las espiga- 
doras de « La Rosa del Azafrán » 

Retirad las invitaciones en el C.N. 
de  SIA,  21,  rué  Palaprat,  o  en  la 

Comisión del grupo,  9, 11,   rué 
Bouquiéres. 

PRO 
LAS fuerzas cien-negras, 100 veces 

sabios y fuscas, o cien por cien- 
to oscurales del ultramontanis- 

mo de México — mochos y mochis — 
no cejan en su permanente y enco- 
nada ofensiva contra todo lo que en 
el país trasciende a liberal y a revo- 
lucionario. Movilizan peregrinacio- 
nes ; organizan desfiles, vallas, me- 
sas redondas y bachatas callejeras ; 
sacan del fogón en barullero motín a 
las estropajosas más caldosas ; llenan 
las pantallas con imágenes de la Lu- 
pe y de « revirendos » Padres sin hi- 
jos conocidos y reconocidos. Y... se 
estrellan siempre contra la morgue o 
sarda y glacial indiferencia de la opi- 
nión. Pero, los batallones angélicos 
— de ángeles color de tizne y con las 
alas constantemente al arrastre por 
el polvo de los suelos — vuelven fes- 
tinantes a la carga y a agarrarse con 
los dientes a la nao, al ir al abordaje 
de la cual perdieron uñas, moño y 
orejas. Sin el grado de horriblez in- 
aceptable de los mascarones que van 
a la proa, en este carnaval de Río, 
podría uno aguantarlos, por cargan- 
tes que fueran. Pero, se han puesto 
ya imposibles, de pesados. En efecto: 
por no poder alcanzar las uvas de la 
reforma del art. 30 de la Constitución 
(laicismo escolar), zorros y su feme- 
nino de fábula, hubieron de retirarse 
infibulados al perfumado cubil, mur- 
murando : ¡ Están agraces ! Tuvie- 
ron rosteriormente, los apostólicos en 
cuestión, que envainarse el cuchillo, 
con la sed obscena de sangre y las 
ganas de asesinar que impúdicamen- 
te exhibían, al pedir a gritos destem- 
plados la reinstalación de la pena de 
muerte ¿n el código. No tienen bas- 
tante con la ley de fugas ; y exigían 
para el amado prójimo — ; las deli- 
cuescentes prójimas ! — el garrote 
vil, la sedeelectrización, el camera- 
lismo sofocatorio y la descongelación 
de las rentas inquilinales. Y ya les 
han dado la desvalutación del peso. 
Pero, las fieías bramaban que se las 
pelaban por otra comida, cada vez 
más ferósticamente, saliéndoles tiros 
por los dedos ; y hubo, para sosegar- 
las, que echarles la tierna tajada del 
bife de las cabareteras. Secus, que 
significa de otro modo, nos armaban 
un borlenghi peronudo. ¡ Resangre de 
Cristo ! ¡ Asombrarse de que en una 
Babilonia de 4 millones de « pelaos », 
haya prostitución, alcoholismo, toxi- 
comanía y umbra criminalidad ; 
abundando en aquella tanto el aba- 
rrote, la cantina, la iglesia, el dan 
cing, el club, la capilla improtestan- 
te, el billar, el court, el rascacielos, 
los garitos, las loncherías y las cafe- 
terías, las hojas pornográficas, los 
centros atómicos y los tes-canasta en 
todas l»s esquinas ! ¿ Qué desbarate 
mental no comporta esa ineptitud pa- 
ra ligar las causas con los efectos ? 
; Hay que ser potaje ! Pues la bola 
de pardalas ¡ ternes que ternes en su 
estrafalariedad, culpan ahora al ejido 
y a las timideces agraristas zapates- 
cas, de la desbandada de braceros y 
el río de espaldas mojadas que se nos 
va ! ¿ Qué tienen que ver los cajo- 
nes de pasas, « pa » comer trigo ? El 
ejido no viene del caipulli azteca. Co- 
mo el vasco del cuento, ese caballero 
no data, no desciende de nadie. Es 
la colectividad agrícola íbera, contem- 
poránea del vagido de Calpe y Abyla. 
Hizo la ventura de la rusticana gen- 
te en el rollo peninsular, miles de 
años. Y no daña la poción más que 
cuando se la desplata y se la alea o 
alia con plomo ; y se llama ejidal a 
un feudalismo de caciques, líderes, 
« bureocratas » y comisarios estada- 
les. El ejido es la égida del labriego 
no kulak. Y no hay más yemada ins- 
titución en todo el Derecho civil y 
social del mundo, que ésta que se ca- 
caron del cogollo del corazón, en su 
Germinal humanitista nuestros ances- 
tros. Es la auténtica garantía de am- 
paro económico. Lo que escribe Toyn- 
bee acerca de las sociedades estrati- 
ficadas y las móviles, no mete som- 
bra de filo de cuña en el grano de 
verdades, que tienen una dureza de 
metal. Lo estático, en toda georgia, 
son las manos muertas, la enfiteusis, 
el estelionato, la mediería y la tercie- 
ría, el retrórsum prestamístico, la cé- 
dula hipotecaria,  el heredamiento,   la 

SOUEAM»A»OttttA Administrativas 
— Benito MARTÍNEZ, de Espolion 

(Aveyron). Tu giro fué recibido. Tie- 
nes pagado hasta el 31-12-54. 

— F. TRAVE, de Limoges (Hte- 
Vienne). Tu giro de 14.600 francos lle- 
gó. De acuerdo. 

—Miguel GARCÍA, de Strasbourg 
(Hte-Rhin). Recibido tu giro ; esta- 
mos de acuerdo. Pasados a SIA los 
500 frs. El libro que pides está agota- 
do. 

— Jean CLARET, de Villefranche 
du  Perigord  (Dordogne). Recibido tu   tá llevando a cabo una revisión gene- 

loux (L.-et-G.). Efectivamente, tienes 
pagado hasta el 30-6-54, SOLÍ y Su- 
plemento, pero nuestro « mandat- 
carte » te señalaba ai reverso que con 
los 380 frs. quedaban liquidadas am- 
bas cosas hasta el 30-9-54. 

— José PALLISO, de Oissel (Seine- 
Inférieure). Recibido giro de 2.646 
frs. Estamos de acuerdo. 

ADVERTENCIA. — En el curso de 
estas semanas, la  Administración  es- 

giro de 900 frs. ; repartidos un tri- 
mestre para Tobías, Gómez y el tuyo, 
respectivamente. Los 120 frs. restan- 
tes han sido puestos a tu nombre co- 
mo pago del segundo trimestre del 
Suplemento. 

ral de sus ficheros, y, al mismo tiem- 
po, se hace la consiguiente reclama- 
ción a los que se encuentran retrasa- 
dos en el pago, enviando al efecto un 
mandat-carte a los que se encuentran 
más o menos al corriente de pago con 

Ángel BOIX, de Milleuron (S.-et- su situación administrativa e indicán- 
O.). Agradecido por la aclaración so- doles lo que deberán abonar si desean 
bre la tómbola. Estamos de acuerdo, liquidar  hasta  el  30-9-54  o hasta    el 

— Justo BARRACA,    de    Castelja- final del año, según los casos. 

JIDO 
por ÁNGEL   SAMBLANCAT 

latipredialidad, la dehesa cornígera, 
el cortijo andaluz de cantantes y de 
toreros, el rancho de enchamarrados 
y el coto de caza de los señoritos. Lo 
que. contrariamente clama por unida- 
des de riego, electricidad, motoriza- 
ción, tractores, superfosfatos y turbi- 
nas, es la hacienda comunal, el sin- 
dicato único de trabajadores agríco- 
las de cada pueblo. El esfuerzo labo- 
rioso en santa compaña, es la única 
verdad de valor eterno, que yo conoz- 
co. En nuestro tabernáculo sublunar, 
no se acabarán los moquetes, ni se 
placarán las iras, mientras que todo 
él no sea un ejido. Y dejemos por la 
paz, las deméntales y barbytales ca- 
briolas de filósofos revenidos, como 
el que se nos mienta de la familia y 
el escollo de cuyo nombre sorteamos 
Perteneció ese Laín Calvo de cátedra 
a una agrupación, que durante la Re- 
pública se liamó chuflescamente « la 
masa encefálica » y que ahora goza 
el mote de « bolo alimenticio ». Lo 
que quiere decir que hasta en Cara- 
banchel están de vuelta del chiste y 
la vacilada del Pénjamo, que es el 
mcCarthysmo con que se pesquisicio- 
na toda sospecha de progreso. 

bó una línea concordante en general 
con el espíritu anarco-sindicalista, 
adaptada a las características del 
ambiente   francés. 

Fué nombrada la nueva Comisión 
Administrativa, de la que forman 
paite, entre otros, los compañeros 
Lamberet, Fauchois, Bouyé, Trigent y 
Muñoz. 

El congreso aprobó una moción de 
solidaridad  hacia  el  pueblo  español. 

• Una información de « Free- 
dom », de Londres, registra con 
sorpresa la conclusión del paro 
que dicidieron días pasados los 
ferroviarios de la red del Oes- 
te. Parece ser, pues, que la or^ 
den de vuelta al trabajo dicta- 
da por el comité ejecutivo del 
sindicato es vivamente discuti- 
da entre los trabajadores. 

1 A propósito de la huelga de los 
ferroviarios británicos, el perió- 
dico « Observer » ha publicado 
cifras según las cuales hay dis- 
tintas categoría de obreros de 
los caminos de hierro en Gran 
Bretaña que no alcanzan el sa- 
lario de las categorías equiva- 
lentes que rige en otros países 
europeos. 
Nuestro colega « II Libertario », 
de Milán, publica con respecto 
a la crisis social y la lucha con- 
tra la miseria que se impone en 
Italia, un artículo de Humberto 
Marzocchi, glosando la iniciati- 
va de los obreros de Carrara en 
pro de la semana de treinta y 
seis horas de trabajo. 
El sindicato de transportes ur- 
banos de Nueva York, afiliado 
al CIO y que agrupa unos 
44.000 obreros y empleados, ha 
dado la orden de huelga — que 
afectará al metro y autobuses 
de la gran urbe — para el día 
del lunes. 
Una huelga anunciada por los 
obreros madereros afiliados 
al CIO ha sido aplazada co- 
mo consecuencia de haberse 
ofrecido los patronos a estudiar 
el pliego de reivindicaciones 
presentado. La organización de 
la Madera perteneciente a la 
AFL y que cuenta 60.000 miem- 
bros, se asociará a la huelga en 
caso de no obtener satisfacción. 
La tripulación de tres vapores 
mercantes ingleses — Cibon, 
Shelldrake y Mont Alto — se 
ha declarado en huelga en un 
puerto canadiense, reclamando 
un considerable aumento de 
sueldo. 

$m<Ueca de  SOLÍ 
LOS      EMIGRANTES 

(Johan   Bojer) 

La escasa divulgación de la literatura nórdica hace que el público 
reduzca a los nombres de Ibsen, Strindberg, Bjornson y algún otro, el 
conocimiento de sus valores señeros. .Sin embargo, se podría ampliar 
mucho la escasa lista señalada, y no faltaría en ella, por cierto, el nombre 
de Johan Bojer. 

En escenarios animados por un soplo de poesía intensa, se mueven 
sus personajes, esos hombres que, a pesar de su energía, de su talento 
y de su fuerza creadora, vegetan en tierras estériles o mal distribuidas 
de Europa. Ello les obliga a emigrar hacia América, la tierra de redención 
que\ cantan las viejas sagas, para poblar sais campos y crear así la 
futura grandeza: de nuestras naciones. Pero esa obra significa esfuerzo, 
sufrimiento, privaciones infinitas. Y esto hace del colonizador el héroe 
más noble de nuestra civilización. 

Desde que comienza hasta que termina, la obra se ve cruzada por 
un desbordado aliento humano, por un viento de pinos y una visión de 
fiords brumosos, que contrasta luego con la belleza serena e impaciente, 
virgen y expectante, a veces cruel en su soledad, de las grandes llanuras 
de America. 

Y Johan Bojer demuestra ser digno de cantar la gloria de esa natu- 
raleza y la fuerza indomable del héroe, moderno : el conolizador. 
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SOLIDAIIDAD OMESA 

NO HABRÁ ESCAPE POSIBLE 
si estalla la guerra atómica 

(Viene de la primera página.) 
se su energía destructiva hasta un 
radio de más de ochenta millas náu- 
ticas. Ello significa que Nueva York, 
Detroit, Chicago, Filadelfia, Cincinat- 
ti, Pitsburgh, Los Angeles y Boston, 
pueden desaparecer del mapa median- 
te una sola explosión de una de las 
bombas de hidrógeno que Rusia tam- 
bién posee. 

Cuando se le preguntó a los exper- 
tos en defensa atómica cómo se po- 
dría defender Manhattan en caso de 
ataque atómico por parte de Rusia, 
la respuesta fué de simplicidad ate- 
rradora. « Si se recibe aviso con an- 
ticipación suficiente se puede evacuar 
la ciudad ». Kilo equivalió a una de- 
claración de total impotencia ante 
ésta, la más grande amenaza con la. 
que jamás se enfrentó el ser humano. 
El ciclo ha vuelto a su origen. El ser 
humano ha ido inventando defensas 
contra toda suerte de armas, pero 
ante la Bomba H su única defensa es 
la misma que adoptaba en los tiem- 
pos prehistóricos ante las pedreas de 
los enemigos : Huir antes de que el 
adversario lance la piedra. 

Mientras se pensó en que solamen- 
te los Estados Unidos poseían la más 
terrible arma jamás concebida por la 
mente humana, la situación se redujo 
a debatir si debía o no empleársela 
basándose en motivos morales y filo- 
sóficos. Pero el hecho de que Rusia 
también la posea convierte el proble- 
ma en decidir si ambos gigantes de- 
ben o no enfundar los guantes ató- 
micos y entablar el más diabólico 
match de boxeo que jamás enfebreció 
la mente humana. Tanto los Estados 
Unidos como Rusia afirman que no 
desean usar dicha arma y no hay que 
dudar de la sinceridad de ambas na- 
ciones. Pero cuando se dispone de un 
arma poderosa y se está frente a un 
adversario gigantesco, la tentación 
puede ser demasiado fuerte cuando 
se sabe que en el arsenal se dispone 
del modo de darle un golpe semi- 
mortal al contrincante. Mientras el 
destino de esta bomba de hidrógeno 
decide el del género humano, se ha 
iniciado una revolución en el pensa- 
miento y la acción de los hombres y 
de  los pueblos de nuestro tiempo. 

La bomba de hidrógeno puede des- 
truir una ciudad de 50 millas de diá- 
metro, aniquilar cientos de miles de 
personas entre las que mueran ins- 
tantáneamente por la explosión y las 

(Vlens  de  la  primera pagina.) 
luz que ilumina la conciencia del 
hombre. Es fuerza ideal y energía 
ética que ha de impedir que los hom- 
bres y que los pueblos se hundan y 
perezcan en el infierno de los totali- 
tarismos, de los Estados concentra- 
cionarios, de las corrientes autorita- 
rias, que quisieran modelar un hom- 
bre a su capricho, un hombro robot, 
U1J hombre standarizado, el ciudada- 
no perfecto aurómata. 

No hay que negarle posibilidades 
al hombre para llegar a ser él mis- 
mo. Engrandecer el valor del hombre 
es engrandecer y enriquecer el de la 
sociedad y el de la humanidad. Para 
cerrar el paso a la barbarie, a la 
opresión humana, física, moral, eco- 
nómica y política, para crear el equi- 
librio social y cimentar la justicia y 
acabar con las guerras y las violen- 
cias, la idealidad y la educación li- 
bertaria, las soluciones del socialismo 
ácrata son  el remedio  más eficaz. 

Podrán los pueblos y los hombres 
seguir otra senda ; podrán los pode- 
rosos y tiranos empeñarse en que 
prosperen las ideologías que les sir- 
ven a sus fines inmorales de domina 
ción : si los principios proclamados 
por la filosofía y la idealidad anar- 
quista, que arrancan de la vida mis- 
ma, del estudio profundo del hombre, 
de la naturaleza, de las sociedades 
humanas, de los hechos y de las rea- 
lidades históricas, a la luz de la cien- 
cia y de los conocimientos humanos 
de nuestra época ; si esos principios 
generales del anarquismo basados en 
la integral libertad del hombre, en la 
asociación voluntaria y libre, en el 
federalismo auténtico, en la solidari- 
dad humana, no se aplican, el infor- 
tunio de los hombres seguirá en au- 
mento y los pueblos, en vez de alcan- 
zar las cimas más elevadas de la ci- 
vilización, se hundirán más y más en 
la barbarie. 

GERMINAL ESGLEAS. 

que perezcan días o semanas después, 
como resultado de las quemaduras y 
la contaminación radioactiva. El cos- 
to de producción de esta bomba es 
de 9.000 dólares por una libra de ura- 
nio, del que se necesitan 25 libras pa- 
ra hacer una Bomba H, lo que eleva 
su costo a varias veces 225.000 dóla- 
res. La Bomba H puede hacerse todo 
lo potente que se desee, pero su po- 
der destructivo se autolimita cuando 
llega a alcanzar una potencia de cin- 
cuenta megatones o sea de cuarenta 
a cincuenta millones de toneladas de 
dinamita. 

La defensa contra la Bomba H es 
inexistente. Solamente las defensas 
de la ciudad, los puestos de vigía y 
alerta, pueden avisar de la llegada de 
aviones enemigos cargados con bom- 
bas de hidrógeno. Pero el enemigo 
puede lanzar proyectiles guiados au- 
tomáticamente, usar aviones sin pilo- 
to, cohetes con bombas de hidrógeno, 
dotados de velocidades de más de 
4.200 kilómetros por hora, lo que quie- 
re decir que en una sola hora uno de 
estos proyectiles disparados desde 
Europa puede borrar del mapa a Nue- 
va Yoik. No hay, pues, escape posi- 
ble. La vida humana en el resto de 
la historia estará a merced de la 
mano que, a miles de kilómetros de 
distancia, lance una de estas bombas 
y la dirija con la precisión de un re- 
loj suizo para que estalle en « Times 
Square » y arranque del mapa a la 
isla de Manhattan en donde nos api- 
ñamos   millones  de  habitantes. 

La reacción en Europa ha sido pa- 
ralela a la observada en los Estados 
Unidos. Durante unos días, la prensa, 
radio, cinema, televisión y las con- 
versaciones en la calle han versado 
sobre lo mismo. Yo recuerdo los si- 
lencios preñados de angustia con que 
se acogió en los días de la segunda 
guerra mundial la noticia de que se 
había lanzado la bomba atómica con- 
tra Japón. Ahora están repitiéndose 
esos silencios. Sólo que antaño el si- 
lencio era una pausa funeral en ho- 
nor del enemigo caído y ahora es un 
suspiro entrecortado al pensar en si 
uno será la próxima víctima. 

Yo prefiero ser optimista. Quiero 
creer que los hombres aún poseen un 
rinconcito repleto de sanidad en la 
mente esquizofrénica del ser humano 
de nuestro tiempo. Quiero creer que 
el poder casi sobrenatural de estas 
nuevas armas hará reflexionar al 
hombre en que los pueblos no quie- 
ren la guerra. Nadie desea ver su 
país arrasado por los átomos, ni su 
familia exterminada, ni su raza bo- 
rrada, ni ser convertido en un mon- 
tón de cenizas. Es triste llegar a la 
paz por el miedo, pero si ése es el 
único medio, todo es preferible a la 
guerra que haría del planeta un in- 
forme montón de tierras empapadas 
en océanos rodando eternamente por 
el universo, sin vida y sin esperanza, 
como un astro incandescente de fue- 
go encendido por la locura de los 
hombres. Prefiero en su lugar creer 
que sobre la desintegración de los 
átomos triunfará la.fufirza integrado- 
ra  del espíritu íjüíLa!*. 

FÉLIX MARTI IBAífEZ. 

Las puertas del invierno se han cerrado 
A Eugen Relgis. 

ARA el hombre la tierra, en pro- 
líferas canciones de esperanzas. 
' El dilatado campo ofrece sus 

mejores frutos, y los colores de la 
flora silvestre se abren al sol en 
perfumados pétalos. Bajo el cielo de 
todos los pueblos, los arboles flore- 
cen. 

La flora y la fauna se fecundan. 
La Naturaleza rasga el velo de sus 
secretos pintando con fragante maes- 
tría, los paisajes ardientes de la vida. 

Parpan los patos en los lagos cris- 
talinos, grazna la rana en la charca, 
cantan los frillos en los verdes pra- 
dos, murmuran fuentes en caídas es- 
pumosas desde sus altos hontanares. 
El ruiseñor trina alegres melodías, 
mientras en la superficie de clarísi- 
mos estanques, los cisnes nadan en 
beato silencio. 

En las frondosas riberas los potros 
y sementales retozan, siguiendo los 
asos de su recua, en el relincho ga- 
llardo del inquieto vjvir. La Yunta, 
que dejó de ser yunta, liberada del 
yugo, recorre los pastos infinitos ba- 
jo la cerúlea bóveda vernal. La palo- 
ma y el águila ; el gorrión y el mi- 
lano han desplegado sus alas y cru- 
zan juntos los espacios en armoniosa 
convivencia. 

Las puertas del invierno se han 
cerrado,    tras   los   muros   del   sufri- 

«JIRAS 
EN BURDEOS 

La F.L. de Burdeos, organiza para 
el domingo 27 del corriente, una jira 
al atrayente lago de Carcans. Viaje 
en autocar. Salida a las seis y media 
de  la mañana,  plaza  Maucaillou. 

De esperar es que los compañeros 
acudan para pasar un día de campo 
en buena armonía. 

EN EL HERAULT 

En las inmediaciones de Ganges 
(Hérault) — entre St-Bauzille-de-Pu- 
tois y Brissac, a orillas del río Hé- 
rault — la comisión de relaciones del 
Hérault, Gard y Lozére tiene organi- 
zada una jira para el domingo día 
18  de julio. , 

Al invitar cordialmente a los com- 
pañeros y familiares del núcleo, lo 
hacemos éíctensivo a todos los com- 
pañeros de las locales limítrofes de 
los departementos Aude, Tarn y Avey- 
ron. 

¡NECROLÓGICAS 

StaAa Seced 
Ha fallecido recientemente en Bar- 

celona la señora Rosa Feced Valero, 
viuda de Ignacio Martí Feced y ma- 
dre de nuestros compatriotas, los doc- 
tores emigrados J. y Carlos Martí Fe- 
ced, a los cuales expresamos el más 
hondo sentimiento per tan se'nsible 
pérdida. 

miento eterno, sin más flecos escar- 
chados, en los árboles desnudos de la 
miseria humana. Los aserrados per- 
files de montañas grises, no marcan 
a los hombres inútiles fronteras ni 
los grandes ríos, son motivo de intri- 
gas ponzoñosas. Los campos de la- 
branza no se manchan más de san- 
gre. No truena más el cañón ni ron- 
can los cielos con volantes paquider- 
mos de la muerte. 

El hombre se ha vuelto humano, 
y en contrato universal quema leyes 
y ritos en la hoguera, como paja ve- 
nal de falsas tradiciones. Ya no hay 
más piedra sobre piedra en estatuas 
que recuerden un belicoso pasado, 
adornado de patriotismo. Siólo los 
mártires de la libertad quedan : Es- 
partaco ,Vereingétorix, Viriato, Gui- 
llermo Tell, Atahualpa, Moctezuma, 
Cuanhtemos, Riego, Torrijos, Hidal- 
go, Durruti, perennes monumentos 
que levantó la humanidad en honor 
al generoso sacrificio. Cesó el orgu- 
llo del tirano, y la resignación del 
esclavo. 

¡ Ay, cuántas tragedias a contar ; 
cuánta miseria en el invierno de los 
siglos. Destrucción y espanto de mul- 
titudes. Familias destrozadas, incier- 
to porvenir, corazones medrosos de 
pajarillos inquietos, que no quisieron 
más gorjear ! 

Las puertas del invierno se han 
cerrado, domeñando históricas pasio- 
nes, tras las cortinas de un nuevo 
mundo. Allí, como petrificados en las 
murallas abstractas del tiempo han 
quedado los milenios fratricidias, im- 
perios derrocados, pulverizados, di- 
sueltos para siempre, hasta en la me- 
moria de los nombres. 

Aquí, dulzura, bondad y cariño 
— vocablos en legítima potencia —. 

Allí, angustiosa existencia entre la 
intriga y el rencor, cuando no bas- 
taba la miseria, el frió, el hambre, 
las enfermedades, las plagas y azotes 
impiadosos de la misma Naturaleza, 
la violencia injusta de los hombres, 
con sus ojos inyectados de rabia in- 
comprensible. 

Los nervios que se crispaban bus- 
cando el mal, sin que el arrepenti- 
miento de la bestia pudiese calmar 
su miserable instinto, porque nacien- 
do para matar por motivo falaz de 
cosas vanas, vivían del insulto y la 
mentira, del sofisma y la traición, 
desgastando y mancillando las frases 
más sublimes del vocabulario. 

Y muriendo víctimas de sus pro- 
pias armas toda su existencia se 
transcurrió entre lágrimas, sangre e 
indignación, sin que el hombre que 
buscaba Diógenes, pudiera encon- 
trarse desde el alba al crepúsculo de 
los siglos. 

Las puertas del invierno se han 
cerrado ; ya se deshielan los ríos del 
universo y se funde la nieve de las 
montañas. Los montes aparecen ní- 
tidos, los campos policromados de 
múltiples colores. La sangre corre 
por las arterias y afluye a los cere- 
bros más rudos, dándoles dignidad y 
entendimiento. El hombre se ha vuel- 
to humano. El himno a la libertad 
triunfa por todos los pueblos, las ca- 
denas se funden en las fraguas, los 
látigos se queman, las prisiones se 
abren. Las leyes pragmáticas son de- 
claradas enemiga:yfcde la sociedad, y 
las fronteras se ^lerrlimban como 
castillos de nait.,>'4'. Ya no existen 
más  razas  ni  religiones,  ya no haj 

más ídolos ni dioses que tanto fana- 
tizaron al hombre, volviéndole ciego 
de toda verdad. En las ciudades y los 
campos paz y amor eterno. 

Los verbos matar, explotar, ava- 
sallar, tiranizar, apresar, insultar y 
otros más, han sido proscritos del 
lenguaje con sus correspondientes 
adjetivos. Sinfónicas canciones arru- 
llan las selvas, montañas, llanuras, 
ríos y mares. Las plantas pastoriles 
alegran el paisaje, bajo el disco do- 
rado del sol. Las zagalas risueñas y 
los mozos gallardos, gozan con entu- 
siasmo de su juventud. Los niños na- 
cen para amar y ser amados, porque 
las puertas del invierno se han ce- 
rrado. 

Los ciervos pastan tranquilos y 
mansos al lado del hombre. El reba- 
ño de corderos no es codicia de lobos. 
El perro y el gato duermen juntos, 
porque hasta para los animales, las 
puertas del invierno se han cerrado, 
derribando el imperio de los más 
tuertéis. 

El espacio ha disipado sus negros 
nubarrones, una nueva vida aparece 
y las vírgenes doncelles de todos los 
pueblos, con guirlandas de florecillas 
silvestres llegan cantando por los ca- 
minos del mundo anunciando la pri- 
mavera eterna. 

Las puertas del invierno se han ce- 
rrado y la llave se ha caído a un 
abismo sin fondo. 

Volga MARCOS. 

üuió,a& ¡¡¡¡¡¡¡¡[¡¡¡{i, 
y   camunícadaá 

MOSAICOS ESPAÑOLES 
El día 25 de junio, a las 8 de la no- 

che, el grupo artístico Mosaicos Es- 
pañoles celebrará su reunión anual, 
en la que se discutirán problemas de 
interés, entre ellos cambio de comité 
directivo. Se ruega a todos los afilia- 
dos, asi como a los simpatizantes con 
su labor, que asistan a esta importan- 
te  asamblea. 

F.  L. DE PARÍS 
PERIÓDICO HABLADO 

El periódico hablado cuya inaugu- 
ración tuvo lugar días pasados en 
nuestro local social, ha tenido exce- 
lente acogida entre los compañeros 
que se interesan por el conocimiento 
de los problemas sociales y la ac- 
tuación del Movimiento en los dis- 
tintos  países. 

Nos place, pues, anunciar que el 
jueves día 17, a las ocho y media en 
■¡unto, tendrá lugar la segunda pre- 
sentación del periódico hablado, cu- 
yas noticias serán comentadas por 
los  asistentes. 

EN EL MUSEO SOCIAL 
Se nos informa que el jueves día 

24, a las 8 y media de la noche ten- 
drá lugar en el Museo Social — 5, 
rué Las-Cases (Metro Soferino) — 
una reunión de homenaje a Andrés 
Nin, asesinado en junio de 1937 por 
la GPU, en la que tomarán parte 
Marceau Pivert, Solano, Fenner 
Brockway, Alfred Rosmcr, Yves De- 
chézeltes y Juan Andrade. 

VITALIDAD 
de la organización 

(Viene de la primera página.) 
ver faltas sin reconocer cualidades. 

Como cada año, se acerca el perío- 
do en que la Organización lleva a 
cabo su comicio anual. Y es también 
en los días que preceden a la prepa- 
ración de tales reuniones en que las 
delegaciones han de exponer el sentir 
de las respectivas FF.LL. cuando en- 
tre compañeros, aparece el escéptico 
sempiterno que se limita a comentar : 
« • Bah, un pleno más ! » Hay el 
que todo lo deja para « más ade- 
lante », siempre predispuesto a que 
se aplacen nuestras reuniones alegan- 
do esto, lo otro, o lo de más allá, 
con frecuencia frágiles motivos fáci- 
les de superar. Estimo que no es di- 
fícil demostrar cuan inadecuadas son 
opiniones de una tal nauralezá. 

Si tenemos en cuenta lo que repre- 
senta para la vitalidad de una orga- 
nización, un periódico cambio de im- 
presiones, el contacto que supone la 
relación, el examen de todos sus mé- 
todos habituales, el compulsar tác- 
ticas a tono con el momento, el dar 
un repaso a los principios, aun sien- 
do para reafirmarlos, hallaremos 
muy puesta en razón la costumbre de 
llevar a cabo de un .modo regular 
nuestros comicios. Todos hemos com- 
probado que el exilio prolongado 
cansa, produce un desgaste en las 
energías, aminora la fe, el entusias- 
mo, en aquellos que no poseen una 
convicción muy arraigada, un tem- 
ple espiritual susceptible de experi- 
mentar, sin doblarse, las más duras 
pruebas que pueda deparar la adver- 
sidad. Si la relación es bastante es- 
paciada, si el contacto escaso, si las 
iniciativas no dan fe de vida huelga, 
decir que el resultado, a la postre, 
será calamitoso a la obra común. Si 
el movimiento demuéstrase andando, 
lo normal, en el caso que nos ocupa, 
es que se procure andar, hacer algo 
que determine el incentivo de la acti- 
vidad. 

Decir con aire escéptico, y en re- 
lación con cualquiera de nuestros co- 
micios, aquello de un « pleno más » 
demuestra que no se ha alcanzado a 
comprender lo que significa, para la 
vida de la Organización, el contacto, 
el recuento de efectivos, el examen 
retrospectivo de actividades el perfi- 
lar iniciativas cara al futuro, el co- 
mentar actitudes y hacer deducciones 
que siempre son provechosas. Nues- 
tras asambleas, nuestras reuniones, 
nuestros comicios, a la manera del 
aire que renueva la atmósfera de una 
habitación son recomendables, aun 
no alcanzando trascendencia. Lo la- 
mentable es encogerse de hombros, 
considerar que nada hay que decir ; 
dejar pasar el tiempo con apática 
indiferencia en lo que a las cosas de 
la Organización se refiere. 

Podrán ofrecerse, en determinadas 
circunstancias, posibilidades apre- 
miantes para tomar determinaciones 
de envergadura ; hay períodos en que 
los hechos sociales llevan un ritmo 
acelerado, y conviene que las deter- 
minaciones sean rápidas también. Lo 
normal no es así ; lo normal, en la 
vida del exilio, sabemos que es bien 
diferente a las posibilidades que te- 
níamos en el país de origen. No obs- 
tante, si 'se toma la . vida de la 
Organización Con el requerido sen- 
tido de responsal^lidixl. se ha de 
comprobar que siei.npre hay algo qut' 

hacer, siempre hay campo abierto 
para iniciativas, siempre se pueden 
aprovechar posibilidades. De ahí la 
conveniencia de los cambios de im- 
presiones que se deducen de nuestras 
reuniones. 

No debemos engañarnos en cuanto 
a saber lo que todos y cada uno DO- 
demos dar de sí. Es saludable también, 
para que el día de mañana no pueda 
sorprendernos en los hechos, estable- 
cer suposiciones respecto a lo mejor 
y a lo peor que pueda acontecer. Lo 
esencial es llevar en nuestro fuero 
interno, en tanto que jóvenes o vie- 
jos, la inquietud de pensamiento y 
la sensibilidad despierta. Con ello po- 
dremos fundamentar la cohesión, 
acrecentaremos la capacidad y resis- 
tiremos los embates de la adversidad 
en la dura etapa de exilio. 

FONTAURA. 
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clero y del militarismo, no ignorando 
las dificultades y peligros que corre- 
ría. 

En noviembre de 1857, depuesto el 
presidente Comonfort, asumió Juáiez 
la presidencia de la república, como 
presidente que era de la Suprema 
Corte de Justicia, que daba el carác- 
ter  de  vice-presidente. 

Fué en el puerto de Veracruz don- 
de Juárez estableció el gobierno le- 
gítimo del país y expidió las leyes de 
la Reforma, que declararon que el 
gobierno y la iglesia ya nada tenían 
que ver, para que cada uno quedase 
en libertad de mandar, en las cosas 
de este mundo el gobierno y en las 
almas la Iglesia, y además que los 
bienes del clero, que estaban sirvien- 
do para pagar la guerra, en poder de 
los reaccionarios, pasasen al poder de 
la nación, en castigo de esa falta ; 
esto  se  llamó nacionalización. 

El día 12 de julio de 1859 lanzó la 
primera ley de la serie, con la nacio- 
nalización de los bienes eclesiásticos. 
El 23 se promulgó la ley sobre el ma- 
trimonio civil y el 31 quedan secula- 
rizados los cementerios. También se 
ordenó la clausura de la Legación 
Mexicana en Roma. 

Los reaccionarios declararon la Ha- 

HOMBRES DE   MÉXICO 
madí. guerra de la Reforma, que se 
caracterizó por la ferocidad más 
grande, siendo asesinados vilmente 
los mejores ciudadanos. Esta guerra 
duró tres años, y terminó con el 
triunfo de las ideas liberales. Juárez 
entró triunfante en la capital de Mé- 
xico, en 1861. El año 1862 Juárez que- 
dó nombrado presidente constitucio- 
nal y fué entonces cuando dio co- 
mienze la intervención francesa. * ** 

A fines del año de 1861 llegaron a 
Veíaciuz los buques de guerra de Es- 
paña, Francia e Inglaterra y las tro- 
pas que traían ocuparon aquel puer- 
to, que, por otra parte, estaba aban- 
donado. El pretexto era reclamar el 
dinero que México debía. Esto era 
verdad en lo que toca Inglaterra, pe- 
ro Francia y España traían la inten- 
ción de apoyar a los vencidos reac- 
cionarios y hacer un imperio que de- 
pendiera de ellos. 

A peco de su llegada, el general 
Prim, que mandaba las tropas espa- 
ñolas, convencido de la injusticia de 
la guerra que se quería hacer a Mé- 

vico, decidió retirarse y c«n él se fue- 
ron los ingleses. Quedaron solas las 
tropas de Napoleón, el Pequeño, que 
quería hacer de México una monar- 
quía  a su  servicio. 

El ejército francés avanzó hasta 
Puebla, donde fué derrotado por los 
mexicanos, acaudillados por el joven 
general Ignacio Zaragoza, el 5 de ma- 
yo de 1862. En 1863, los franceses, re- 
puestos de la derrota de Puebla, sitia- 
ron y tomaron aquella ciudad y lue- 
go se apoderaron de la capital de Mé- 
xico, donde reunidos los elementos 
reaccionarios declararon que México 
era un imperio y ofrecieron la coro- 
na imperial al archiduque Maximilia- 
no, hermano del emperador de Aus- 
tria, y este mentecato, empujado por 
Napoleón III. vino a México con su 
esposa y estableció una corte lujosí- 
sima, cuando el país estaba en la ma- 
yor  miseria. 

Los franceses, ayudados de los me- 
xicanos reaccionarios y de muchos 
soldados belgas y austríacos, ocupa- 
ron todo el país, venciendo a las fuer- 
zas nacionales y fusilando y sembran- 

do el terror en todas partes. Mien- 
tras tanto, Juárez y sus ministros 
tuvieron que huir de una ciudad a 
otra del interior, hasta Paso del Nor- 
te, en la frontera de los Estados Uni- 
dos. Cuando acabó la guerra civil en 
los Estados Unidos, los vencedores, 
los antiesclavistas del Norte, que no 
podían tolerar que Europa viniera a 
fundar una monarquía en América, 
exigieron de Napoleón III que retira- 
se  de México sus soldados. 

A continuación Maximiliano sufrió 
una' serie de reveses militares, hasta 
que por fin cayó prisionero en Que- 
rétano y fusilado con los generales 
reaccionarios Miramón y Mejías. 
Tiempo atrás pasamos por Querétano 
y contemplamos el Cerro de las Cam- 
panas, donde tuvieron lugar los fusi- 
lamientos. La mujer de Maximiliano, 
la emperatriz Carlota, murió loca, 
constituyendo el último acto de una 
tragedia de ambición y de idiotez. 

Entonces Juárez se esforzó para or- 
ganizar el país, deshecho por las lu- 
chas civiles, construyendo medios de 
comunicación y escuelas para los in- 

dios, sus hermanos, hasta que lé sor- 
prendió la muerte. 

A 
Hemos hecho un breve relato de la 

historia de un indio de pura raza, de 
uno de aquellos que los conquistado- 
res creían que no eran entes de ra- 
zón, que desde la más humilde cuna 
llegó a ocupar los más altos cargos 
de la nación y la salvó en los mo- 
mentos de más peligro, siempre se- 
guido por un pueblo que sabía que 
adonde iba Juárez, iba a la constitu- 
ción, el derecho, la verdad y la jus- 
ticia. 

Pudiera tachársele con razón a 
Juárez de ser muy leguleyo, • como 
buen abogado, y muy amante de los 
cargos públicos y de ejercer la auto- 
ridad. Pero de todas maneras puede 
considerársele como uno de los hom- 
bres meritorios de México, y por eso, 
en este día, se le rinde un tributo 
de  admiración y agradecimiento. 

Pero no hay que olvidar que los 
indica siguen irredentos como antes 
que viniera a la vida Benito Juárez. 
Hagamos votos porque un día sacu- 
dan su modorra tradicional y unidos 
a otros hombres de buena voluntad, 
lleguen a fundar una sociedad de 
iguales sin autoridad ni explotación. 

PEDRO  VALLINA. 

La íílll 
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millón de habitantes, es aún más sig- 
nificativo. Circulan diariamente sólo 
seis trenes en las dos direcciones (2 
correos que cubren algo menos de 
700 kilómetros en 22 horas y 50 minu- 
tos y 23 horas 15, un « rápido » que 
emplea 15 h ras 25 minutos, dos 
« expresos » que hacen el recorrido 
en 17 horas 50 minutos y 13 horas 15 
minutos, y un tren tipo « Flecha de 
Oro » que recorre tal distancia en 10 
horas 20 minutos. Hagan ustedes 
mismos los cálculos y verán que en 
el enlace ferroviario entre dos ciuda- 
des que suman juntas más de 2 mi- 
llones y medio de habitantes, sólo 
hay un tren, con clase única, que 
efectúe el recorrido ; a 70 kilómetros 
de media horaria ! Dejando aparte 
los dos « trenes correo » que obtie- 
nen una velocidad media de menos 
de 30 kilómetros por hora y que 
transforman casi en audacia el gesto 
del viajero que se aventura a acome- 
ter tal hazaña, resulta que tres de 
los otros tienes obtienen un prome- 
dio de algo más de 50 kilómetros y el 
otro de menos de 40. Puede uno ima- 
ginarse la aventura que supone un 
largo viaje por España, que hay que 
estar bien dispuesto a resistir mucho, 
tanto si se trata de viajeros de ter- 
cera clase como de segunda. Así, 
pues, ¿ dónde reside la ventaja de 
los precios si para viajar cómoda- 
mente se impone hacer el viaje en 
primera o en un tren « rápido », 
cuando se podría viajar con comodi- 
dad en tercera clase  ? 

« Además, « ABC » se lanza a ha- 
cer comparaciones de las que lo me- 
nos que puede decirse es que son po- 
cos convincentes : el billete en ter- 
cera clase de Madrid a Sevilla cuesta 
127'65 pesetas, suma con la que se 
pueden adquirir 25 kgs. 200 gramos 
de harina a 507 pesetas kilo. En 
Francia, para un recorrido análogo 
(por ejemplo, París-Burdeos) el bille- 
te en primera clase cuesta 5.660 fran- 
cos, es decir el equivalente a 66 kilos 
y medio de harina a 55'14 francos el 
hilo, según las estadística*! de la 
ONU. También aqui le ha sido fácil 
al periodista madrileño presentar una 
comparación exacta en cifras absolu- 
tas, pero se ha guardado muy mucho 
de decir que la SNCF lanza sus tre- 
nes entre las capitales del Sena y del 
Gironda a más de 100 kilómetros por 
hora, que le permiten cubrir la dis- 
tancia en poco más de 5 horas. Para 
un recorrido idéntico, Madrid-Sevilla, 
el « TAF », el tren más rápido que 
no lleva terceras clases sino clase 
única de lujo, emplea exactamente 8 
horas 35 minutos. Pero para viajar 
en tercera clase, al ciudadano espa- 
ñol le será preciso utilizar un « rá- 
pido » que hace el recorrido en 12 
hotas,  40  minutos. 

« En resumen, sea como fuere y 
sin entrar en más detalles sobre los 
ejemplos antes indicados que se pre- 
sentan a título documental, los ciu- 
dadanos españoles (incluso aquellos 
que no han viajado nunca por el ex- 
tranjero y que forman legión), no es- 
tán muy convencidos con tales com- 
paraciones y hacen el simple cálculo 
siguiente que parece muy lógico : el 
trabajador español que paga 64'15 pe- 
setas para ir de Madrid a Venta de 
Baños, destina aproximadamente un 
quinceavo de su sueldo mensual. En 
tanto que el suizo que efectúa el re- 
corrido Ginehra-Zurich en tercera 
clase, pagando 22 frs. 60 viaja cómo- 
damente, rápidamente y paga una 
parte  muy inferior de su sueldo  ». 

III 

HACEMOS un alto en el camino. Nieva copiosa- 
mente. Nos refugiamos en el profundo hueco 
de un roquedal. El agreste aspecto de la mon- 

taña es entre magnífico y atemorizador. Las silen- 
ciosas y permanentes precauciones del viejo nos tie- 
nen en vilo al mismo tiempo que nos tranquilizan. 

Este agujero entre las rocas debe ser la etapa 
habitual de su camino, porque el viejo guía da prue- 
bas de conocerlo hasta el rincón más profundo. Se 
ha dirigido a él sin vacilación a través de montañas 
y más montañas, orientado solamente por un paisaje 
que la nieve desfigura a cada momento. Nuestro 
hombre, ya seguro en el agujero, saca su petaca 
y nos ofrece un cigarrillo de picadura, que liamos 
con manos entumecidas. Prendemos en la brasa de 
un yesquero que nos proporciona y saboreamos los 
efectos sedantes del humo. Mientras fumamos nos 
ofrece repetidamente la bota, que ha llevado colgada 
al hombro durante todo el camino sin recurrir hasta 
ahora a ella. El fuerte vino de la comarca enciende 
un brasero en nuestro estómago y con él la espe- 
ranza por encima del cansancio. La agradable sen- 
sación de esta reconfortante parada impele a nuestra 
impaciencia y nos obliga a incorporarnos del peder- 
noso asiento. El anciano nos observa con un des- 
agrado comprensivo y nos aconseja permanecer 
tranquilos, tendidos sobre este suelo húmedo pero 
no mojado, del que ya no podremos disponer durante 
el resto del camino. 

Sus observaciones nos hacen fijarnos y pensar 
en él. Su rostro curtido y sarmentoso, de pómulos 
que la vejez hace salientes, se ilumina periódica- 
mente con la brasa de su cigarrillo. Permanece silen- 
cioso. Da la impresión de no estar pensando nada 
Se diría que su estado de alerta goza ahora, rela- 
jado, del descanso. Pero es seguro que nos enga- 
ñamos. Este alto no está sólo motivado por la nece- 
sidad de descansar. Es una etapa en el factor tiempo 
de su « camino ». Algo está ocurriendo en estos 
momentos en la parte final que nos aguarda y 
nosotros debemos llegar allí después que haya ocu- 
rrido. Nos sorprende observar el perfecto estado 
físico del viejo catalán. Nada en él denota cansan- 
cio. Recordamos sus movimientos pausados. En nin- 
gún momento precipitados, siempre como medidos. 
Es un constante ahorro de energías largataente ejer- 
citado. Sentimos crecer nuestra admiración hacia 
él y nuestra conmiseración hacia nosotros mismos. 

LA TRAV IA 
Cuando se reincorpora para proseguir la marcha le 
observamos como se mira un pintura clásica, inten- 
tando descubrir el secreto de su realización. En este 
momento adquirimos conciencia de no olvidarle 
nunca. Le seguimos procurando imitar sus gestos 
elásticos con nuestros destrozados cuerpos. Segui- 
mos ascenciendo tras él y percibimos operarse nue- 
vamente en nosotros un progresivo y ahora rápido 
adormecimiento de nuestras facultades físicas y 
mentales. Hacemos esfuerzos por sobreponernos, 
pero el hombre empieza a mirarnos con descon- 
fianza. 

Lo que sigue tiene mucho que ver con el sonam- 
bulismo. Nos hallamos vencidos por la nieve. El frío, 
la fatiga y los golpes han puesto rígidos nuestros 
músculos y el trozo de rostro que asoma por el 
pasamontes lo ignora nuestra sensibilidad. Sentimos 
una sed que linda con la angustia, nuestra garganta 
es un caño reseco por el que el viento de nuestra 
entrecortada respiración raspa sonoridades huecas. 
Cogemos la nieve a puñadas y la llevamos a la 
boca con frenesí inconsciente. Tenemos una débil 
conciencia del delirio. Un deseo animal de dormir. 
Marchamos como borrachos tras el guía, quien vuel- 
ve frecuentemente la cabeza con cierto nerviosismo 
y la mueve con gestos de preocupación. No deja, 
sin embargo, de caminar en ningún momento. Cuan- 
do se detiene lo hace para que nuestro paso vacilante 
recupere la distancia puesta entre nosotros por el 
suyo firme, pero apenas nos faltan cinco metros 
para llegar a él que avanza de nuevo, infatigable, 
con sus trancos seguros. Se sabe convertido en un 
símbolo para nuestra inconsciencia. Un objeto que 
debe ser inalcanzable para que nuestra angustia nos 
tenga   de   pie. 

Estamos llegando al punto más alto de la cordi- 
llera, hemos perdido la cuenta de las interminables 
ascensiones. Las montañas se han venido siguiendo 
una tras otra como una pesadilla. Llevamos el cuer- 
po empapado en sudor frío. El infinito blanco que 
nos rodea, con sus agudos reflejos de cuchillo afi- 

lado, nos tiene medio cíe: 
zar este pico, que sería 
esqueletos de unos árboles' 
el aspecto simple y abst 
pintura japonesa. Aquí 
huracanado. La escarcha 
como la mano de un ho: 
zonte son montañas de r¡ 

ros. Gateamos para alean- 
de   parecido  polar   si   los 
achaparrados no le dieran 

racto de un paisaje en la 
■n  lo  alto  el  viento  sopla 
nos  golpea furiosamente, 

nbre enloquecido.  El hori- 
ieve.  Las malditas monta- 

por ^ Cwunana Sitanca 

ñas de nieve por todas partes. Nos desplomamos. 
Nos reincorporamos sacudidos por el guía, zaran- 

deados por sus flacos brazos' de acero. A nuestra 
mente llegan algunas palabras relacionadas con la 
muerte, que no nos impresionan, Ahora el sueño es 
una poderosa fuerza vertical que nos empuja hacia 
el centro de la tierra. Logramos movernos con des- 
gana, acuciados por las expresiones de nuestro an- 
ciano que se manifiesta ahora calculadamente brutal, 
adueñándose prepotentemente de nuestra inconscien- 
cia. Le seguimos con primitivo odio, con ese mismo 
odio que la oveja debe sentir por el mastín que 
le salva  la  vida  tantas  veces. 

Rodeamos montaña tras montaña, montañas como 
todas las demás. El paisaje ha perdido para nosotros 
todos sus atractivos. Es un infierno del que ya no 
sentimos ni deseos de salir. El guía ahora se detiene 
frecuentemente. Observa los cerros como buscando 
orientación. Tuerce de repente a la derecha y des- 
pués a la izquierda. Le seguimos a traspiés sin 
voluntad, guardándole profundo rencor por esas fili- 
granas de su « camino » que se nos antojan sádicas. 
Le observamos mirar los pliegues deformados por 
la nieve y meditar vacilante. Nos penetra la sos- 
pecha de que se ha perdido.  No  nos sorprende no 

descubrir en nosotros temor ante tal sospecha. Un 
impulso de desquite nos embarga y malignamente 
preguntamos si falta mucho todavía. Nos contesta 
que es ya poco lo que caminaremos para llegar al 
lugar prometido, pero nosotros inventamos una poca 
convicción en sus palabras que nos proporciona un 
placer vengativo. 

Cada paso que damos lo consideramos el último 
de nuestras posibilidades. Nos ha abandonado el 
orgullo de lo alcanzado y la esperanza de lo con- 
seguible. Mentalmente nuestro estado es de un 
supernihilismo desaforado que tiene un nombre con- 
creto : acabar. Acabar de una vez. Nuestro pensa- 
miento abraza de nuevo la posibilidad de un encuen- 
tro con la policía fronteriza, pero esta vez sin el 
primitivo temor ni el posterior espíritu de defensa. 
De lo más profundo de nuestro enloquecimiento sur- 
ge un impetuoso deseo de animal acorralado y ago- 
tado : ¡ Qué vengan, pero terminemos ! Terminar. 
Acabar de una vez. 

Otra de las cosas sobre las que meditaremos 
mañana será la elasticidad de la resistencia humana. 
Ahora, mientras se nos da la prueba palmaria de 
ella, no creemos. El anciano nos acicatea con la 
idea de la muerte por congelación, pero la muerte 
se ha alojado ya en nuestro espíritu como un senti- 
miento preferible a este camino interminablemente 
a tientas. No, no es ya el temor a morir lo que nos 
obliga a movernos siempre hacia adelante, cayendo 
a cada accidente del camino para levantarnos de 
nuevo inconscientemente, sino su paso eternamente 
seguro, firme, que, como un insulto, deja una huella 
perfecta   en  la   nieve  siempre   ante   nuestros   ojos. 

De repente el anciano se ha detenido inusitada- 
mente y ha dejado que nos acercásemos a él. Se 
ha dejado tocar por nuestras manos admiradas como 
un objeto real. Nos mira paternalmente y sonríe. 
No nos habla, pero su Índice señala allí lejos, hacia 
la derecha. Miramos anhelantes en esa dirección. Su 
sonrisa, como un toque mágico, ha desencadenado 
en nosotros toda la sensibilidad emotiva que creía- 

mos agotada para siempre. Nada hemos visto toda- 
vía que justifique nuestra esperanza, pero la espe- 
ranza está ya en nosotros inyectada por los jocosos 
ojos del gerundense. De pronto apercibimos un punto 
de luz que se mueve de izquierda y derecha y que 
desaparece, para aparecer de nuevo a los pocos 
segundos en un camino idéntico. Lo único que inter- 
pretamos es una señal de vida, de resurrección. 
Aquella luz es un lugar poblado. Está lejisimos, 
pero junto a ella debe haber un hombre, un hombre 
a salvo de la nieve pirinaica. Es el faro marítimo 
de Port Bou, nos aclara el anciano. 

Pocas veces el faro del puerto fronterizo habrá 
recogido con tanta emoción un barco a la deriva, 
el pequeño barco de nuestra esperanza que ya se 
creía naufragado en el helado oleaje de la cordillera. 
La espontánea alegría del anciano nos reconcilia 
definitivamente. Nos hace comprender que nuestra 
sospecha no había sido infundada, que ese punto 
de referencia también significa para él una resu- 
rrección. Un sentimiento de humanidad mucho más 
poderoso que la brutalidad del paisaje, ahora debi- 
litada por la intermitente luminosidad del faro de 
Port Bou, nos une estrechamente a nuestro anciano 
haciéndonos enternecer. Permanecemos algunos mi- 
nutos viendo aparecer y desaparecer el punto de 
luz, y antes de proseguir estamos ya reconciliados 
hasta con el paisaje. Un profundo e inmenso valle 
nos separa, a gran altura, de una regular cadena 
de montañas azules, que, partiendo desde el faro, 
avanzan rectas como un cuchillo degollando vital- 
mente al toro hispano. La noche nos parece ahora 
tranquila. Es verdad que ha dejado de nevar y el 
viento, quizás por una posición protegida que no 
tenemos en cuenta, se ha convertido en una brisa 
salobre y amiga. 

'Es casi como partir de nuevo. Si no fuese el 
tironeo del cuerpo hacia el suelo, nuestro estado 
de espíritu podría hacernos creer que la aventura 
comienza realmente ahora. Debemos marchar de 
nuevo sigilosamente. Con alegre sorpresa reconoce- 
mos que el temor a un encuentro policíaco ha rena- 
cido en nosotros como una flor de valentía. 

No podemos precisar cuanto hemos caminado to- 
davía, pero recordamos perfectamente el momento 
en que nuestro anciano guia se ha detenido y dicho : 
« Hemos llegado ». 

(Concluirá en el próximo número.) 
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ZAMACOIS 
POR  PUYOL •kftA«AftArtd%fVWW%A« 

DON EDUARDO escribió en nuestra Prensa durante el 
períodode la Revolución. Buena persona, que es lo menos 
y lo más que de don Eduardo 'Zamacois puede decirse. 

Cayó en Valencia por los inolvidables días del 38, y « Fragua 
Social », órgano de la Confederación Regional de Levante, lo 
aposentó en su domicilio, en el que con entera independencia 
trabajaba y vivía. Ni en Madrid, ni en Valencia, ni en parte 
alguna tuvo nunca una peña propiamente Zamacois, con ser 
tan destacado escritor, pareciéndome que su trato con literatos 
y artistas fué más cortés que íntimo. Perqué a él siempre le 
repugnó la gimnasia de lengua y el presumir de maldiciente. 
Preguntándole yo como se arreglaba para estar tan joven, me 
dijo: « No hablando mal de nadie. » 

El único literato sin peña, todo suyo... y de las mujeres, 
al que respetó la maledicencia. Jamás vi hablar mal de Zama- 
cois. Iba a la Elipa. Se consagró como escritor « galante » y 
escribió novelas de amor — « Punto Negro », « El Seductor », 
« Duelo a muerte », « Memorias de una Cortesana » — que 
gustaron mucho. Era muy mozo cuando fundó y dirigió, en Bar- 
celona, « Vida Ga'ante » v aun le verdeaban los años al dirigir, 
'en Madrid, « El Cuento Semanal », refundido en « Los Contem- 
poráneos », tris el suicidio de su socio Galiardo, siendo estas 
publicaciones las primeras en forma de revista que vieron la 
luz con un novela ilustrada y completa. De entonces son « La 
Cita » , « El Collar ». « El Paralítico », de Eduardo Zamacois. 
Y fué el autor de « Sobre el Abismo » y de las « Memorias 
de un Wagón del Ferrocarril » quírm destapó a Gabriel Miró, 
primer premio de « El Cuento Semanal », otorgado a su novela 
« Nómada ». 

Cultivó en Prensa Gráfica la crónica parisiense (« Mirando 
al Boulevard ») con no menos finura que Gómez-Carrillo. 
Estuvo en muchas partes, porque fué muy viajero, al punto 
de parecer transitoria su residencia en el centro de España, 
y él, por su poca afición a dejarse ver en las tertulias literarias, 
un si es no es extraño. En conjunto su obra tiene más solera 
francesa que española, como francés cabal es el apellido Zama- 
cois. 

Un señor cumplidísimo y muy afable. El novelista que 
más lectores... y lectoras ha tenido. Hombre de amor a quien 
los dioses propicios mantienen siempre joven porque no prac- 
ticó la detracción en su larga vida. Me parece que fué a parar 
a la Argentina en calidad de exilado, como tantos otros. En 
donde esté, la pirámide de sus libros célebres le acompaña, 
y como una reliquia antigua que a todas partes va consigo, 
el tintero perteneciente a Víctor Hugo. 

He leído — diré mejor, releído — un libro de Zamacois 
que tiene muchos años : « Desde mi butaca » (« Apuntes para 
una psicología de nuestros actores »). El libro es viejo, pero 
Eduardo Zamacois, i por el favor de joven sin vejez, no. 

PtrichS3LO$ 
HUÉSPED DE  CUIDADO 

£L viaje del dictador Trujillo cons- 
tituye un éxito de publicidad en 
la corte franquista. Los periódi- 

cos de alli están comentando con pe- 
los y señales las atenciones de que 
es objeto el general forastero, sabién- 
dose por ellos que no descansa un 
instante, pues los laceros lo lle- 
van de un lado para otro entre visi- 
tas, espectáculos, misas y reuniones 
mundanas. 

Incluso se le ha querido distraer 
con una especie de ejercicio táctico 
entre aviadores, paracaidistas e in- 
fantes. Luego, como es de rigor, ha 
pasado revista a las fuerzas, y, para 
completar el programa, le hicieron 
recorrer una exposición de armas de 
guerra de fabricación nacional. 

Y ahí, haciéndose el generoso, 
Franquito regaló al colega tres pis- 
tolas eibarreras. 

BOMBOS MUTUOS 

y^RACIOSO, por demás, fué el 
\~L cambio de condecoraciones que, 
</ según los informadores oficia- 

les, tuvo lugar en el palacio de El 
Pardo, pues Leónidas impuso a Fran- 
co la Gran Cruz Placa de Oro de la 
Orden de Trujillo, diciéndole que se- 
mejante   condecoración 

no  puede lucierse en un pecho 
más noble  y más heroico 

y a su vez nostro Franciscus le colgó 
a Trujillo el Gran Cordón de la Or- 
den de Isabel la Católica, declarando 
muy seriamente que 

en   pocas   ocasiones   como   en 
ésta  será  tan  bien  llevado. 

Como se ve, los generalísimos sa- 
ben, de teatro, un rato largo. 

UN BRINDIS DE BRILLO 

¿ymAMBIEN fué obsequiado  el visi- 
1^ tante con un suculento banquete 

en el palaoio de Oriente, donde 
ambos visitantes repitieron y extre- 
maron incluso los bombos mutuos. 

Por ejemplo, el ferrolano dijo del 
compinche que era jefe indiscutible 
de la nación dominicana, celador del 
imperio da la fe y paladín del anti- 
comunismo en el mar de las Antillas. 
A lo que el comedor respondió con 
un brindis encendido por la ventura 
del generalísimo Franco, añadiéndole 
unos cuantos títulos rimbombantes y 
adosándole el siguiente cuento : 

...a quien España debe su actual 
resurgimiento y a quien un día el 
mundo entero, haciéndole eco de la 
justicia de la Historia, pagará en 
bronce y en mármol el reconocimien- 
to a que es acreedor por haber en- 
cabezado heroicamente la lucha con- 
tra el odioso materialismo de nuestra 
época... 

Acreedor es, pero a otra cosa. 

Le directeur-gérant  : F. Gómez 

Soclfttí     Parlslenne    d'lmpreuloiu 
4.   Ruf «aulnlar    —    PARíS (IX » 

DEVOLUCIÓN DE VISITA 

eOMO es de comprender, el dicta- 
dor dominicano invitó a Franco 
a que visitara su país el año 

próximo, en el cual se cumplen los 
cinco lustros de su dominio y para 
cuya glorificación se piensa inaugu- 
rar el « monumento que — según 
explica un organillo franquista — el 
pueblo dominicano le ofrece en pren- 
da de agradecimiento y cariño por 
la era de paz que ha vivido la repú- 
blica bajo su régimen ». 

La gentileza de la invitación se 
compensa, pues, con el elogio de la 
popularidad de Trujillo — que no ha 
de ser menos que los demás sátrapas, 
siempre « amados » del pueblo — 
pero los periódicos pasan por alto la 
acogida del ofrecimiento, porque sa- 
ben, desde luego, que Franco no se 
aventurará en semejantes cumplidos 
y cubrirá el expediente con la dis- 
culpa de que sus ocupaciones le im- 
piden alejarse de la patria. 

Así es la vida. 

MONUMENTO ESPECIAL 

s^\ UESTO que hemos aludido al 
I monumento trujillano no estará 

demás indicar algunos detalles 
de la construcción que, como la fran- 
quista del Valle de los Caídos, quiere 
incluirse entre primeras las maravi- 
llas contemporáneas. 

Desde luego, este monumento es el 
ntás alto de Hispanoamérica y hace 
la friolera de nueve años que se tra- 
baja en él. Está emplazado sobre un 
cerro y lo remata una estatua de 
la Paz, en bronce, de veintiséis pies 
de altura y cuatro toneladas de peso, 
iluminada por doce reflectores de 
1.500 vatios cada uno. Añádase que 
la estatua de Trujillo, aunque los pe- 
riódicos dicen que le representa en 
postura heroica, es más modesta, 
pues está al pie del monumento en 
la parte más alta de los escalinatas 
y sólo tiene doce pies, o sea que no 
llega a la mitad de la Paz. 

Sencillez habemus. 

APRENDIZ  FIGURÓN 

S"g\ E todos modos, el huésped de 
II Fraileo ha impuesto que en el 

monumento figuren distintas 
inscripciones conmemorativas de su 
política, cual las de El tratado Tru- 
jillo-Hull, La Dominación de la Fron- 
tera, La Alfabetización, La Familia 
Feliz de la Era de Trujillo, etc., y 
en los fustes se insertan unos pre- 
tendidos pensamientos de su « Diario 
Cívico  ». 

No olvidando, claro está, el menor 
detalle resulta que la escalinata mo- 
numental cuenta 365 peldaños, exac- 
tamente los de los días del año, en 
todos los cuales hay que aguantar los 
sermones y las persecuciones de ese 
estúpido dictador, que hasta la orga- 
nización civilona ha coviado de la 
del traidor encumbrado en la direc- 
ción de los destinos de España. 

Signo de los tiempos. 

SOLIIARIlÁft OBRERA 
Porlmvar l.i C.i;tfc&cracion LÚE? ■.J.IJI.l.'l.lWIJaiJ.I.I.HJJJJJJ.IAM 

ORSANE HEBDOMADAIRE DE LA C.N.T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI* REGIÓN) 

JOURNAL   AUTORISE   PAR   L'ARRETE 
MINISTERIEL  DU 8  MARS 1948 

Giros a  C. C.   París 1801-11.  A.  GARCÍA 
24,  Rué Salnte-Marthe.  (PARÍS X«) 

TELEFONOS 
Redacción Talleres 
BOT. 22-02 PRO. 78-16 

SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 
al trimestre       260 francos 
al semestre      620 francos 
al año     1040 francos 

SjUANDO UN HOMBRE EJECUTA UNA ACCIÓN, 

^ NO PORQUE SEA BUENA, SINO PORQUE LA 

CUMPLIERON SUS ANTEPASADOS, DESCIENDE 

HASTA LA ANIMALIDAD, PUESTO QUE REEM- 

PLAZA LA RAZÓN POR EL INSTINTO. 

NOVICOW. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE   ALAIZ 

IRLANDA EN COLAPSO 
y   Mac   Cartky   vol cañiza do 

IENTRAS se resuelven en montañas de pa- 
pel mojado con evasivas y procedimientos 
dilatorios, del todo orientales, las sesiones 

de Ginebra ; mientras Oriente y Occidente coinci- 
den en la ciudad de Calvino y Rousseau para ara- 
ñarse correctamente ; mientras se pone en mar- 
cha el robot electrónico, que puede calcular con 
más rapidez y más seguridad que un contable ; 
mientras la Europa distraída tiene interés por el 
juego de palabras cruzadas, el deporte de taqui- 
lla, los crímenes, las vacaciones pueriles y la lí- 
bide, al paso que olvida, no sus pasiones, porque 
no las tiene, sino sus mismos intereses, no estará 
de más dar un viztazo rápido de cara a pequeños 
países como Irlanda, paraíso veraniego, aunque 
árido a trozos, arreado violentamente desde el 
mar y tierra de Bernard Shaw, que se pasó la vida 
echando agua glacial irlandesa en el whisky bri- 
tánico y pasando por puritano, vegetariano y fa- 
biano contra la aristocracia episcopalista. 

De Valera, arbitro de Irlanda, ya se recorda- 
rá que es allí lo que el ajo en las salsas de los 
países mediterráneos. Está en todas partes espe- 
cialmente desde los tiempos del alcalde de Cork, 
que se dejaba morir de hambre en la cárcel en 
medio del coro de risotadas que los tragones de 
Londres le dedicaban a manera de responso. Re- 
cuerdo que en plena República, los presos de la 
CNT en la cárcel de Barcelona hacíamos la huel- 
ga del hambre con García Oliver y Progreso Mar- 
tínez, imitando al alcalde de Cork, pero sin mo- 
rirnos. Un desmayo teatral de Progreso liquidó la 
huelga. 

Valera tiene ascendencia paterna española pa- 
sada por agua de Cuba. Este mismo Valera envió 
a España en 1937 una columna militar de ayuda 
a Franco, lo que fué motivo de fricción entre Lon- 
dres y Burgos, fricción naturalizada después, por- 
que Irlanda se regocijaba viendo las diferencias 
gibraltareñas entre Londres y Madrid. Siempre 
Irlanda fué separatista, un poco más violenta que 
Escocia. En la guerra últixna Irlanda no se creía 
beligerante por miedo a las represalias de Lon- 
dres. Era imposible pelear en los rangos de Hitler 
y consiguiente no quería estar Irlanda con Chur- 
chill. Pero había parido el explosivo Mac Carthy. 

la prole. Al revés de Italia, que aumenta acelera- 
damente de población, Irlanda está en baja. Pero 
produjo explosivos como Mac Carthy. Aunque 
hay en la emigración irlandesa aposentada en 
USA un surtido de profesiones, la predominante 
es la policíaca. Un ejemplo es Mac Carthy. 

Irlanda es el país único que proscribe espec- 
táculos libertinos y burdeles. ¿ Es que la suges- 
tión sexual aparece de cierta manera y en su es- 
tilo sublimada (que dirían los psicoanalistas) por 
la religión ? No. El punto de vista estrictamente 
ortodoxo en Irlanda, país ultracatólico, es propa- 
gar el « creced y multiplicaos » evangélico, causa 
del histerismo reproductor acelerado en el mundo, 
coordinado con las pensiones. La opinión constan- 
te de los eclesiásticos vaticanistas en todas las 
latitudes del globo, sin exceptuar a los devotos 
del alegre san Patricio, patrón de Irlanda, consis- 
te en neutralizar los clérigos con cierta hipocre- 
sía, en el fondo sicalíptica, la atracción sexual por 
lo desconocido en el matrimonio. Pero cuando los 
solterones tienen entre los dos 80 años o cerca, 
como en Irlanda ¡as tres cuartas partes de con- 
trayentes, las tentaciones están en declive. Tam- 
poco puede decirse que la falta de descendencia 
por unión tardía se deriva del cansancio deporti- 
vo o del alcohol. En el fondo, la decadencia demo- 
gráfica está en la falta de libertad, y de curiosi- 
dad en mayor grado, para conocer el problema se- 
xual en edad apropiada y está igualmente por 
continuidad en la ausencia de virilidad en edad 
adulta avanzada. El propio Mac Carthy, irlandés 
de sangre, se casó en América hace unos meses 
como un viejo verde explosivo con más de medio 
siglo a cuestas. 

Lo más típico- de Irlanda es y fué la emigra- 
ción. En un siglo, según O'Faolain, la Irlanda del 
sur bajó desde 6 millones de habitantes a menos 
de 3. No se trata de emigración a causa del despo- 
tismo británico. La prueba es que en 1946 llevaba 
Irlanda veinte años de autonomía y los irlandeses 
seguían y siguieron luego emigrando al mismo 
ritmo. 

El motivo no tiene causas secretas ni compli- 
cadas. Los irlandeses no emigran porque viven 
mal en el país nativo, sino porque los viejos no 
mueren más que por viejos, llegando a aproximar- 
se vivos generalmente a la centena. El irlandés 
que por defunción del patriarca de la familia se 
ve dueño de la heredad y de la autonomía electi- 
va, es decir, del medio de vivir económicamente 
con cierta libertad, disponiendo de los bienes tron- 
cales y de la soltería, tiene una edad avanzada pa- 
ra casarse pues está entre los 40 y los 50 años. 
Hasta que desaparece el padre, el hijo está obli- 
gado, si no emigra, a vivir y respirar de manera 
conventual. Tiene que renunciar a cualquier di- 
versión. No hace mucho que dos hermanos, uno 
de 60 años y otro de 65, tuvieron que comparecer 
ante un tribunal irlandés acusados de escándalo 
nocturno. Estos dos sesentones juerguistas se ha- 
bían sentido libres por primera vez en su vida y 
sedientos de bebida el mismo día de la muerte del 
padre a los 92 años. La disidencia, no por callada 
menos efectiva, entre hijos y padres, determina 
la emigración. Los matrimonios, todos tardíos, se 
pactan incluso como negocio por iniciativa, o en 
otro caso con intervención precisa del clero. Y co- 
mo la edad de los contrayentes es avanzada, falla 

El irlandés emigrante iba al país de elección, 
por lo general Norteamérica, protegido por los que 

f llama él mismo sus compatriotas. Al llegar le te- 
aífc.fl prcpar&do cobijo y nesa, conipañía y ayuda 
para buscar trabajo. Todo por influencia celestial 
de san Patricio, incluso la novia joven. No es raro 
que el irlandés se adiestrara — el hijo de irlan- 
dés más bien — para ser policía público o privado, 
guarda de almacén o vigilante nocturno en los 
muelles. Con todo el lagrimeo que los nacionalis- 
tas irlandeses derrochan patéticamente con su 
« morriña » parecida a la galaica, con todo su sen- 
timentalismo ferviente por la verde Irlanda leja- 
na, rabian por no pisarla de nuevo y por aclima- 
tarse a tierra americana, hablar allí el idioma de 
los rivales y vivir con cierto relativo bienestar ju- 
gando al escondite con san Patricio, olvidado en 
el transcurso de tres generaciones para adorar al 
dólar. Se enorgullecen los jóvenes de ser compa- 
triotas de Mac Carthy porque según ellos está ha- 
ciendo de la República de Jefferson y Abraham 
Lincoln una sucursal explosiva de Irlanda. 

Y después de todo ¿ no hay un símbolo de Ir- 
landa apostólica en Mac Carthy ? Complace al Va- 
ticano con su inquisición ; adula a los elementos 
más reaccionarios de América con pretexto de 
anticomunismo ; enardece a los adversarios de Ei- 
senhower, principalmente porque éste no es de as- 
cendencia irlandesa y porqu'e aparece como mili- 
tante presbiteriano, o lo que es igual, antiepisco- 
palista, dentro del laberinto protestante, adversa- 
rio de la jerarquía y muy antipapista ; favorece 
las tendencias agresivas del latente ku-klux-klan 
y tiene al mundo, al frivolo, pendiente de su cir- 
co senatorial, mientras Irlanda se regocija de tan 
preclaro vastago y la vida internacional va deri- 
vando hacia la política de choque, debida en mu- 
cha parte a colapsos antivitales de tipo irlandés, 
vulcanizados por el dólar como Mac Carthy. De Ir- 
landa y su mar proceden a menudo las presiones 
que ponen a Europa continental a dieta de oxíge- 
no con torbellinos de nubes bajas y clima frego- 
liano de arremetida contra el reuma con varian- 
tes de 10 grados en 2 días. 

I 
LOS obreros hondurenos efectúan 

una huelga de importantes pro- 
porciones en La Ceiba, donde 

han paralizado completamente la pro- 
ducción de plátanos y distintas ra- 
mas industriales del norte de la repú- 
blica. El paro, que dura ya varias se- 
manas, toma — según informa el co- 
rresponsal de la IWW — las caracte- 
rísticas de una huelga general. 

Los huelguistas controlan en La 
Ceiba todos los establecimientos in- 
dustriales, habiendo colocado pique- 
tes de guarda a las puertas de los al- 
macenes y servicios de la Standard 
Fruit, cuyo paso sólo está permitido 
a los representantes del comité de 
huelga. 

Los servicios públicos, alumbrado, 
hospitales, etc., así como otros traba- 
jes de interés local son ejecutados 
bajo el control de los huelguistas. En 
cambio, las operaciones del puerto y 
los transportes ferroviarios están 
completamente paralizados. 

En otros lugares del norte de Hon- 
duras, donde hay unos 25.000 obreros 
que trabajan para United Fruit, el 
paro es completo, señalándose que los 
trabajadores rehusaron la proposi- 
ción de dicha compañía en el sentido 
de reanudar el trabajo con la prome- 
sa de estudiar en el plazo de treinta 
días  las  demandas  presentadas. 

Vista la decisión obrera de prose- 
guir  el  paro,  la  poderosa    compañía 

norteamericana trató de reducir el 
movimiento huelguístico ofreciendo 
un ocho por ciento de aumento en 
los salarios y garantizando que no 
ejercería represalias. Sin embargo, no 
conformes con tales concesiones, los 
representantes obreros rechazaron el 
compromiso. 

Aunque las demandas de los huel- 
guistas no son uniformes, puede de- 
cirse que el problema radica en un 
aumento de sueldos equivalente al 30 
y el 70 por ciento ; la aplicación de 
la semana de 44 horas, en lugar de 
las 48 hoy vigentes ; mejoras de ca- 
rácter social y de seguridad, facili- 
dades para la instrucción de los obre- 
ros y expulsión de distintos capata- 
ces y jefes de la United Fruit que se 
han distinguido en los malos tratos 
a   los   trabajadores. 

En varias localidades se han cons- 
tituido comités de huelga. Los repre- 
sentantes de la United y la Standard 
Fruit han pedido al gobierno que des- 
taque fuerzas militares a las zonas 
afectadas  por  el  paro. 

El presidente J. M. Gálvez, obe- 
diente a los dictados de las empresas 
aludidas, se ha puesto de acuerdo con 
el ministro de Trabajo para enviar 
por avión al distrito de Tela — en 
donde, al parecer, se sitúan los prin- 
cipales intereses de la United Fruit — 
un contingente. De todos modos, la 
tropa ha observado, hasta ahora, una 
actitud prudente, quizá porque — co- 

mí dicen algunos observadores — es- 
tando en vísperas de elecciones pre- 
sidenciales, no conviene exagerar la 
nota. 

Los obreros de las plantaciones de 
tabaco y los mineros del norte de 
Honduras se han unido al movimien- 
to huelguístico y se espera que la 
misma actitud sea adoptada por los 
productores de otros gremios. En 
particular se anuncia ya la decisión 
de huelga de los obreros de la Com- 
pañía  Cervecera  Hondurena. 

El origen de este conflicto ha pa- 
recido promover algunas reservas. 
Se dice además que la Unión de 
Obreros Fruteros no era conocida co- 
mo organización regular. La relación, 
en efecto, de los sindicatos del hemis- 
ferio, que publicó el año 1952 el De- 
partamento norteamericano del Tra- 
bajo, declaraba que no existía movi- 
meinto obrero organizado en Hondu- 
ras, aunque dos comités — llamados 
Sindical Independiente y Coordinador 
Obrero — estableciéronse el año 1951 
en la república dispuestos a constituir 
sindicatos. 

Los portavoces de las compañías 
fruteras norteamericanas han lanza- 
do la especie de que las huelgas es- 
tán organizadas por cuenta del go- 
bierno guatemalteco y animadas por 
los comunistas. Pero sabido es que 
cuando se les toca sus intereses, los 
capitalistas yanquis siempre airean 
el coco comunista. 

¡ANTOLOGÍA 

£a vanidad 
UNA sociedad que tiene poca elevación de ideas y poca 

vida íntima, donde todo va muy por bajo y por afuera, 

es terreno apropiado para cualquier género de vanidades, 
que germinan y fructifican siempre que la moral se relaja y 
se pervienten las costumbres. « La vanidad — dice Benjamín 

Constant — se coloca donde puede », y halla siempre lugar para 

colocarse   en   conciencias   torcidas,   espíritus   superficiales   y 
caracteres rebajados. El que no tiene dentro de sí ninguna cosa 

que merezca respeto, quiere ser admirado por las exteriores, 

y sustituir el brillo de la virtud o de su ciencia con el barniz 
de sus muebles y el lustre de sus botas. El que no lleva en 

su corazón ningún sentimiento elevado, ningún afecto profundo, 

ni oye interiormente voces armónicas, vive de la alharaca de 

afuera, y la aprecia y la busca, como esos filarmónicos de es- 
quina que se paran a escuchar con gusto una música insopor- 

table para oídos delicados. El que no sabe ser digno, es vani- 
doso, y según la desmoralización crece, la vanidad va teniendo 

alimento más ruin : misera esclava de un tiranuelo soez, se 

corrompe a medida de él, hasta llegar a ser nada más que la 
ostentación de las cosas que se compran con dinero. Causa y 

efecto de inmoralidad, luce el rico traje comprado con el precio 

de la honra, y ofreciendo otro más vistoso, tienta la vacilante 
virtud. Unos pueden dar pábulo a la vanidad, porque han fal- 

tado ; otros faltan para poder competir con ellos. En su altar 

se sacrifican el honor y la virtud, el deber y la dignidad, y 
queda, en Cambio, la envilecida diosa, y largas torturas, humi- 

llaciones  frecuentes,   placeres  efímeros,   porque  es  condición 

suya ser ridicula e insaciable. Apenas obtiene un triunfo, la 

vanidad busca otro ; no puede pararse satisfecha porque todo 

goce inmoral dura poco,  y necesita renovar las  impresiones 

fugaces de lo que es torcido y somero. La vanidad es ridicula, 
porque aspira siempre a ostentar un poder que no tiene,  y 

su mentira se ve, y su impotencia se descubre, excitando una 

sonrisa de desdén, en vez de la admiración que buscaba. Como 

se va siempre con la corriente de la opinión, cuando ésta es tur- 

bia, se mancha, y cuando es ponzoñosa, se envenena, derra- 
mando sobifc aus ¡adeptos toda au podredumbre y suciedad. De 

los estragos que hace en las personas a quienes por completo 

domina, no es fácil formarse idea a no observarlas con mucha 
detención.  Las   hemos  visto   completamente   depravadas,   no 
habiendo sano que no inficionasen, ni sentimiento elevado que 

no rebajaran, y lo que es peor, sacrificando los más sagrados 

deberes a las menores fruslerías. 

Concepción (biznal 

IDEA   FELIZ 

¿~\IRAL, el primero de los jefes de 
\~L gobierno que tuvo la emigración 
(j y que, como es notorio, gastó 

en su corto ejercicio unos cuantos 
cientos de millones de francos, ha 
hecho recientemente un viaje de tu- 
rismo por Europa. 

Durante su estancia en Francia, 
tuvo, naturalmente, algunos contac- 
tos, y, según cuentan, repitió en ellos 
una fórmula ideal para establecer la 
unidad « antifascista ». ¿ En qué con- 
siste f Sencillamente, en agruparse 
alrededor del llamado consejo de 
Partidarios de la Paz, en el cual, 
haciendo el caldo gordo a los chinos, 
interviene el propio doctor. 

Ni que decir tiene que el ensayo 
consiguió poco eco, más bastó para 
comprender que Don Pepe, viniendo 
de Europa central, había recibido las 
instrucciones  pertinentes. 

RECLAMOS DELICADOS 

£\A propuesta del exjefe de gdbier- 
J no coincidía con una intensa 

^*~ difusión de consignas efectuada 
por los benditos activistas. Entre 
otros reclamos aparecía el de un pre- 
tendido frente nacional y decíase que 
hoy lo aceptan millares de españoles 
entre los cuales hay figuras señeras 
del republicanismo, como el doctor 
Giral. De ese jabón proviene la espu- 
ma con que ha querido encarecerse 
el papelón unificalor de los Partida- 
rios de la Paz. 

Mas como el éxito no es fácil, la 
dirección recomendaba particular- 
mente a sus doctrinos que operaran 
entre los trabajadores cenetistas para 
disociarlos de sus jefes, y, a modo 
de estímulo, les hablaba de frutos ya 
conseguidos — digamos soñados — 
con la participación junto a nosotros 
de centenares de cenetistas en la lu- 
cha por la paz. 

Los chinos hacen, pues, de la paz 
el más socorrido de sus cuentos. 

LA ILUSIÓN DIRECTORA 

£N la misma serie de consignas, 
la dirección ha tenido el gusto 
de incluir un capítulo de compro- 

baciones la mar de originales. Por 
ejemplo : 

...los comunistas estamos viendo 
que en la medida en que nos acer- 
camos a los trabajadores de la CNT, 
discutimos con ellos ; conforme em- 
piezan  a  conocernos mejor  y  saber 

los fines que persigue nuestra polí- 
tica y la lealtad de nuestra lucha por 
la unidad, se producen cambios sin- 
tomáticos en ellos, incluso los hay 
que reaccionan indignados por el he- 
cho de haber sido víctimas de una 
propaganda que les ha tenido enga- 
ñados. 

Vale decir, pues, que ante un co- 
leta todo quisque, queda confundido. 
Pero es, sin duda', por la pobreza de 
sus argumentos, peregrinos, peregri- 
nos. 

PROCESIÓN  POR  DENTRO 

sr\ UE la insuficiencia es manifiesta 
■ jV en los doctrinos lo explica, sin 

ir más lejos, el apólogo de tur- 
no en el organillo del partido. Pues 
precisamente el número 9, remachan- 
do el clavo, dice : 

...Esto conduce a unos a hacerse 
una autocrítica formal, limitándose 
a « reconocer » sus errores sin ahon- 
dar en ellas hasta encontrar sus raí- 
ces, y a otros a rehuirla, temerosos 
de que el reconocimiento de sus 
errores signifique una « descalifica- 
ción » política. No comprenden 
— añade — que la « descalificación » 
se encuentra en sus propia actitud 
de resistencia, prueba de su insufi- 
ciente preparación política y desco- 
nocimiento de los principios del Par- 
tido. 

Bueno está pues, el patio. 

ACERTIJOS 

r\ a NO de nuestros coroneles de 
II ocasión, actualmente consagra- 
^^ do a la justificación de la dic- 

tadura proletaria, ha publicado sus 
reflexiones en una hoja mejicana y, 
como modelo programático, se le ocu- 
rre el galimatías siguiente : 

No puede haber duda alguna de ■ 
que si al lugar en donde se tiene que 
producir o construir un determinado 
producto u objeto, concurre el pro- 
ducto hombre afin a la idea y obje- 
tividad de la cosa que de producir 
se trate y en la misma forma se obli- 
ga la concurrencia, con el mismo fin 
de todos los elementos precisos y fa- 
vorables, indiscutiblemente tiene que 
conseguirse un resultado de máxima 
satisfacción en cuanto de calidad, 
volumen de producción y mínimo de 
fuerza puesta por el principal ele- 
mento, el hombre. 

El novísimo teórico quizá llegue, 
con el tiempo, a hacerse una situa- 
ción como especialista de acertijos. 
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